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			Sinopsis

		

		
			Vuelve a soñar con la nueva novela de la autora nacional más vendida.

			Can Drogo, piloto e hijo del dueño de la empresa aeronáutica High Drogo, es un hombre alto, guapo, adinerado, simpático… Puede elegir a la mujer que desee, y aunque disfruta de esa «magia especial» con la que le ha dotado la vida, en su interior siente que todas lo aburren.

			Por su parte, Sonia Becher es la mayor de cuatro hermanas y la propietaria de una empresa de eventos y de una agencia de modelos.

			Can ve en ella a una chica divertida, atrevida, sin tabúes, con la que se puede hablar de todo, incluido de sexo, pero poco más, pues considera que no es su tipo. Hasta que un día las sonrisas y las miradas de la joven no van dirigidas a él, y eso, sin saber por qué, comienza a molestarlo.

			¿En serio Sonia va a sonreír a otros hombres estando él delante?

			Sexo. Familia. Diversión. Locura. Todo esto es lo que vas a encontrar en ¿A qué estás esperando?, una novela que te hará ver que, en ocasiones, tu corazón se desboca por quien menos esperas sin que puedas frenarlo.

		

	
		
			¿A qué estás esperando?

			

			Megan Maxwell
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			En ocasiones, cuando menos te lo esperas, conoces a personas y ocurren situaciones increíbles que te hacen ver que las cosas, como poco, pueden volver a ser bonitas. Sólo de nosotros depende el deseo de cambiarlas o no.

			Siempre digo que la positividad llama a la positividad y, por eso, 
esta novela va dedicada a todas esas Guerreras y esos Guerreros que, 
como yo, siguen creyendo en el amor y en esa frase 
que dice que quien tiene magia no necesita trucos.

			Un beso para todos, ¡y viva la magia!

			MEGAN

		

	
		
			Nota de la autora

		

		
			Hola, Guerreras/os:

			Quería contaros que justamente comencé a escribir esta novela cuando, por desgracia, apareció en nuestras vidas el famoso covid-19, que en poco tiempo se convirtió en una terrible pandemia.

			Durante los primeros días de confinamiento, que coincidieron con el inicio de la novela, me surgió una duda. ¿Debía meter el covid en la trama o, por el contrario, debía omitirlo?

			Pues bien, lo sopesé y, como escribo ficción, decidí que el virus NO apareciese. A mi manera, saqué mi espada de guerrera, me encaré a él y le dije: «¡Tú aquí no entras!». Y... no entró.

			No quería que estuviera presente porque deseaba que los personajes pudieran vivir, viajar, disfrutar del sexo y amar con la normalidad que cualquiera de nosotros tenía antes de que el virus entrara en nuestras vidas.

			Os explico este detalle porque seguramente alguno podría pensar por qué el covid no aparece en la novela si está ambientada en 2020. Pues bien, la razón es la que os acabo de dar: porque mi lado guerrero decidió que no.

			Una vez aclarado esto, quiero dar mi más sentido pésame a todos aquellos que habéis perdido a algún familiar o ser querido en este tiempo por culpa del virus. Sin duda lo sucedido es terrible, y os mando toda la fuerza del mundo y todo mi cariño.

			También deseo agradecer a TODAS las personas anónimas y profesionales que han estado al pie del cañón, y siguen estando, ayudando, protegiendo y salvando millones de vidas todos los días mientras exponen las suyas. GRACIAS..., GRACIAS Y MILLONES DE GRACIAS. Sois nuestros héroes y, sin vosotros, ¡nosotros no somos nada!

			Aplaudir, hemos aplaudido durante muchos meses a la hora indicada para demostrar nuestro agradecimiento, pero ahora toca ayudar a esos héroes cumpliendo con lo que nos piden, para que entre todos podamos vencer al virus. Así pues, unámonos y vayamos todos a una. Es la única manera de que esta maldita pandemia pueda terminar.

			Un beso muy grande,

			MEGAN

		

	
		
			Capítulo 1

			El desfile de moda «Vida Brillante», organizado por diversos diseñadores de renombre a nivel mundial para recaudar fondos para la investigación de enfermedades raras, estaba a punto de comenzar.

			La sala de eventos londinense estaba llena a reventar de todo tipo de personas: famosos, no famosos, fotógrafos, periodistas... Nadie quería perderse el gran acontecimiento.

			El backstage era un hervidero de gente que corría de un lado para otro, mientras por los altavoces sonaba la voz de Lady Gaga cantando Stupid Love.

			El caos controlado, los nervios templados y las prisas de última hora se fusionaban con las ganas de que comenzara el espectáculo y con los deseos de brillar.

			Sonia Beched, una sonriente joven morena, acababa de saludar a una amiga y, cuando volvía hacia el box donde estaba su gente tras pasar por el aseo, se cruzó con Luis Guzmán. Aminorando ambos el paso, se hablaron con la mirada, intercambiaron una sonrisa y, tras echar un vistazo a un pasillo de la derecha donde había una puerta, se dirigieron hacia allí con disimulo.

			Una vez dentro del reducido espacio, cerraron la puerta y se miraron. Era un pequeño probador con un espejo. Sonriendo, se acercaron el uno al otro y ella, al notar cómo él le pasaba las manos por la cintura, murmuró en un perfecto español:

			—Si me estropeas el maquillaje o el peinado, Ginger te matará y yo te remataré.

			Luis rio. Ella también. Sonia y él eran amigos especiales desde hacía tiempo. Esa clase de amigos que no se daban problemas, no interferían en la vida del otro, no exigían nada, pero, cuando lo deseaban, disfrutaban de un sexo divertido y sin complicaciones.

			En décimas de segundo, la temperatura en el pequeño cuarto subió varios grados. No hacía falta hablar. No hacía falta decir nada. Ambos sabían lo que deseaban.

			Las manos de Luis ascendían por los muslos de Sonia mientras ella, gustosa, le tocaba el trasero, que tenía duro y muy apetitoso.

			Sin apartar su boca de la piel de él, bajó con la lengua por su cuello y, separándose unos milímetros, musitó:

			—Tengo menos de cinco minutos.

			—Nos sobrarán tres —respondió Luis con una sonrisa.

			Divertida por aquello, ella rio mientras sentía cómo la mano de él se perdía dentro de sus bragas.

			¡Sí! Eso era lo que deseaba.

			Luis, caliente, paseó el dedo con delicadeza por el ya hinchado clítoris de la joven mientras ella recorría con la mano su abultada erección. Abrió su pantalón, apartó el calzoncillo y, agarrando con decisión su duro pene, lo acarició.

			Placer por placer. Ése era su trato. No había más. Y, cuando ambos jadearon tremendamente excitados, él murmuró:

			—Te besaría, pero sé lo rarita que eres para eso.

			Sonia asintió. Desde hacía tiempo no daba besos profundos. Daba picos en la boca. Era cariñosa. Sensual. Pero evitaba los besos intensos. Era algo que, sin saber por qué, se guardaba para ella misma desde que pasó lo de Manuel.

			—Sabes que esto suele ser más largo, pero...

			Sin necesidad de más palabras, la joven lo entendió. Deseaba sexo y, tan acalorada como él, musitó:

			—Hagámoslo. No hay tiempo.

			Sonrieron. Sus miradas plagadas de morbo y complicidad los excitaban cada vez más, hasta que Sonia, dándose la vuelta, se puso de cara al espejo y clavó la mirada en él.

			Con cuidado y mimo, Luis, que ya tenía su duro pene fuera, se sacó un preservativo de la cartera, que llevaba en el bolsillo del pantalón, y se lo colocó. Luego la besó en el cuello.

			A continuación, le terminó de levantar el corto vestido de lentejuelas azules que ella llevaba, le bajó las tupidas medias negras hasta los tobillos, echó hacia un lado las braguitas y, tras colocar su duro pene en la entrada de su vagina, la penetró.

			Ambos jadearon. El placer y el morbo del momento al oír el ruido de la gente al otro lado de la puerta los excitaba muchísimo.

			Entregados al disfrute, gozaban de lo que hacían sin pensar en nada más. Luis, gustoso, la agarró de la cintura para que no se moviera mientras se introducía una y otra vez en su mojada vagina y ella se entregaba a él.

			Hechizada por el momento, Sonia se dejó hacer. Deseaba aquello, lo deseaba con todo su ser. Y, al sentir el pecho de él totalmente pegado a su espalda, musitó gozosa:

			—Sí..., no pares.

			A Luis lo enloqueció su orden, sintiéndose a cada segundo más duro, fuerte y rápido. Cada embestida que daba hacía gemir de gusto, placer y locura a la joven.

			—Cierra los ojos —le pidió mirándola a través del espejo.

			Ella lo hizo sin dudarlo y él, juguetón, musitó en su oído:

			—Hay un hombre que nos está mirando y, por su expresión, diría que le gusta cómo te follo.

			Imaginar eso hizo que Sonia jadeara.

			—Sí...

			—Creo que desearía estar en mi lugar... —susurró Luis cada vez más excitado.

			Pensarlo la provocaba, la acaloraba, le hacía querer más.

			En ocasiones, Sonia acudía sola o acompañada a un spa swinger muy exclusivo llamado Zafiro, al que había ido varias veces con Luis, donde, olvidando su lado romántico, se dedicaba a disfrutar del sexo sin más. Estaba soltera, así que, ¿por qué no hacerlo con quien quisiera?

			Siempre que había ido sola encontraba un hombre con el que disfrutar, y cuando iba acompañada de algún amigo también hallaba a quien quisiera mirar mientras lo hacían. Aún no había probado las orgías, ése era un tema que tenía pendiente y que sólo haría cuando ella así lo decidiera.

			En ese instante Luis aceleraba sus embestidas, firmes y profundas, y ambos contenían sus ruidosos jadeos para que no los oyeran.

			Se miraban a través del espejo con lujuria y perversión y sonreían cuando él, cerrando los ojos, supo que estaba a punto de correrse y Sonia también se dejó ir gustosa. Cuando el caliente momento acabó, dejándolos rendidos y sin aliento, se miraron de nuevo a través del espejo.

			—Colosal —aseguró él. El sexo repentino y casual como ése siempre era divertido.

			Tras salir de ella, Luis se quitó el preservativo y Sonia, que por suerte llevaba un paquete de clínex en la mano porque regresaba del baño, sacó uno, se lo entregó y él se limpió. Ella también lo hizo y, luego, tras subirse las bragas y las medias y recolocarse el vestido, le guiñó un ojo.

			—Opino lo mismo —afirmó.

			Estaban sonriéndose cuando comenzó a sonar por los altavoces la canción Material Girl de Madonna. Quedaba poco para que empezara el desfile. Por ello, Sonia dijo tras darle un rápido pico en la boca:

			—Primero salgo yo.

			Luis asintió. Después la joven abrió la puerta y salió del reducido probador sin ser vista por nadie con una sonrisa en la boca. Lo había pasado bien.

			Iba caminando hacia donde estaba su gente cuando se encontró con varios de sus modelos. Desde hacía unos años era la propietaria de una agencia de organización de eventos junto con Ginger, una empresa que ya funcionaba sola por el buen hacer de sus dueños y que, años atrás, habían ampliado para la representación de cierta clase de modelos, entre ellos, la propia Sonia.

			—Halleloo!

			Al oír eso, sonrió. La primera vez que había oído esa mágica palabra había sido en la televisión, y la dijo Shangela Laquifa Wadley, una increíble drag queen estadounidense a la que sus amigos y ella seguían a través de las redes sociales. ¡Una reina, como diría Ginger!

			Divertida por aquello, miró hacia atrás y vio que quien había dicho la palabra era Minerva, más conocida como Reina Negra, una impresionante a la par que guapa mujer transgénero de orígenes africanos, amiga suya.

			Minerva se acercó a ella moviendo con sensualidad las caderas y, al ver cómo una mujer que pasaba por allí la escaneaba de arriba abajo, afirmó sonriendo:

			—Sí, cariño, lo sé: Beyoncé es idéntica a mí.

			Al oírla, Sonia se carcajeó. Si algo tenía Reina Negra muy subido era la autoestima. Pero, la verdad, podía tenerla, porque era un mujerón impresionante. Y, sí, podría ser la gemela de Beyoncé.

			Tras ella caminaban Henry, Sean, George y Robbie, más conocidos dentro del mundo drag como la Bella Despierta, Marylycra, Lola Mento y Divinicienta. Se trataba de otros amigos gais que durante el día ejercían distintos oficios, pues dos de ellos eran cocineros, otro cartero y otro, vendedor de perfumes, y, por la noche, en O’Pera, el local de Lola Mento, disfrutaban de su faceta como drag queens.

			Como siempre, llegaban riéndose del mundo en general, el buen humor era su sello de identidad, y Sonia los abrazó feliz. Pero, al ver que faltaba Renato, preguntó:

			—¿Y la Moratones?

			Aquéllas, vestidas de colores estridentes y plumeríos variados dignos de la ocasión, intercambiaron una mirada y luego la Bella Despierta respondió:

			—Ha dicho que iba a retocarse de nuevo.

			—Ya sabes que es excesivamente presumida —indicó Lola Mento.

			Las altas y divinas drag queens sonreían a la vida cuando Marylycra comentó mirándolas:

			—Como sabéis, no me gusta cotillear —al oír eso, todas se echaron a reír. Si a alguien le gustaban los cotilleos era precisamente a ella—, pero el técnico de luces de la derecha, ese madurito que lleva un fantástico chaleco de cuero rojo, fue en su tiempo novio de Gusanita la Francesa, que en paz descanse.

			—Mi madre drag —musitó Divinicienta al recordar que aquélla fue quien la ayudó por primera vez a vestirse de drag queen. Eso era una madre drag.

			De inmediato, todas miraron hacia donde Marylycra indicaba. El madurito del chaleco de cuero rojo estaba muy bien, y Reina Negra, consciente de que ella estaba con el que fue durante años el churri de la drag fallecida, afirmó:

			—Gusanita siempre tuvo muy buen gusto.

			—Y tanto —convino Lola Mento.

			Estaban hablando sobre aquello cuando Reina Negra se mesó con sensualidad su largo y cardado pelazo.

			—Que sí, hija, que sí... —murmuró Divinicienta—, todas sabemos que es natural.

			De nuevo rieron, y entonces la Bella Despierta, al ver cómo aquélla miraba al hombre del chaleco rojo, cuchicheó:

			—¿Oteando nuevos horizontes?

			Reina Negra rio. La relación que desde hacía tiempo mantenía con un hombre no estaba pasando por su mejor momento, pero respondió mirándose el carísimo pedrusco que aquél le había regalado:

			—Seguimos muy felices, ¡so perra! Pero tengo ojos y me gusta mirar.

			—Yo estoy in love con el modelo del pelo violeta —comentó Marylycra—. Por un revolcón con él sería capaz de cualquier cosa.

			Todas miraron hacia donde aquélla señalaba, y Lola Mento preguntó al ver que aquel muchacho no debía de tener más de veinte años:

			—¿Ahora vas de sugar daddy?

			Al oír eso, Sonia sonrió. Se llamaba sugar daddies a los hombres que se relacionaban con jovencitos que podrían ser sus hijos a cambio de dinero.

			—¡Zorra! —replicó Marylycra sonriendo.

			—Halleloo! ¡Ya estoy aquí! —saludó la Moratones al llegar.

			Sonia se apresuró a besarla, pero una chica se aproximó a ella para preguntarle algo y ésta, tras atenderla, miró a sus amigas y preguntó:

			—¿Qué os parece lo que hemos organizado?

			Aquéllas asintieron, lo que veían les gustaba, y Marylycra afirmó:

			—Me encanta, nena. Como siempre, sois los mejores.

			—¿Dónde están Ginger Pink y Lady Mini Stark? —preguntó Reina Negra.

			Sonia, al saber que preguntaban por Ginger, su socio, y por su hija, respondió:

			—En el box, ultimando detalles.

			En ese momento pasó junto a ellos un modelo guapísimo y la Moratones intercambió una mirada con él y sonrió con coquetería.

			—Uf..., qué calor hace, ¿no? —musitó. Todas la miraron y a continuación ella soltó moviendo sus pestañacas violetas—: ¡¿Qué?!

			Sin dar crédito a su descaro, las demás rieron y la Bella Despierta replicó:

			—¿Cómo que qué calor, so perra? ¿En serio te estabas retocando o dándote un revolcón?

			La Moratones no contestó, y Marylycra preguntó:

			—¿Bóxer o eslip?

			La Moratones miró entonces con gracia a Lola Mento y suspiró.

			—Bóxer negro.

			El grupo estalló en risas. Con ellas era imposible no reír.

			—Vamos —dijo entonces Sonia—. Id para el escenario. Os toca abrir el evento.

			Dicho eso, todas volvieron a besarla y, una vez que se marcharon, ella prosiguió su camino. Se encontró con varias de las modelos de su agencia y, dirigiéndose a Eva, que estaba guapísima, preguntó:

			—¿Todo bien?

			—¡Más que bien! —respondió ésta sonriendo y guiñándole un ojo.

			Acompañada por sus modelos, Sonia lo observaba todo a su paso mientras tarareaba la canción que sonaba, que no era otra que Love on the Brain de Rihanna.

			—¡Soniaaaaaaaaaaaa! —oyó de pronto.

			Levantó la vista y de inmediato pensó: «¡Mierda!». Quien la llamaba era la guapa pero insufrible Casandra, una modelo alemana a la que conocía desde hacía años y con la que, por norma, las cosas nunca terminaban bien.

			Sonia se detuvo por cortesía. Las modelos que la acompañaban también, y Casandra, acercándose a ellas, señaló con sorna:

			—¡Qué monas!

			—Gracias —repuso Sonia preparándose para el ataque.

			Casandra sonrió.

			—Cuando he visto a las drag queens y a cierto tipo de modelos, ¡me he sorprendido! Y, bueno, he pensado que seguro que estarías por aquí.

			Sonia asintió. Sabía por qué lo decía. «¡Bruja!»

			Y, mirando a las chicas que esperaban a su lado, indicó:

			—Id con Ginger a que os dé los últimos retoques en el maquillaje y luego al first view. Yo voy enseguida.

			Aquéllas asintieron y se alejaron conscientes de que, tras el último retoque de Ginger, debían pasar por el first view, que no era otra cosa más que la foto final con el look completo del desfile, realizada por un fotógrafo profesional.

			Una vez que se marcharon, Sonia volvió a mirar a la modelo alemana y preguntó aun sabiendo cuál sería su respuesta:

			—¿Y se puede saber por qué te has sorprendido?

			Casandra, una guapa rubia de metro ochenta y seis, piernas kilométricas y cuerpo increíble, se tocó su peinado y reluciente cabello mientras sonreía.

			—Cielo, sois modelos curvies...

			Ese «sois» la incluía a ella aunque no participara en el desfile, cosa que le gustó.

			—¡¿Y...?! —repuso.

			Casandra no respondió. Su cerebro de mosquito cuando le soltaban algo así no le daba para más.

			—¿Para quién desfiláis? —preguntó a continuación.

			—Para Gus Lapierre —afirmó Sonia.

			Casandra asintió y luego frunció el ceño.

			—¿Y desde cuándo Gus Lapierre hace tallas grandes?

			A Sonia le revolvió las tripas oír eso y, como siempre que se enfadaba, musitó en español:

			—Con lo guapa que eres y el tipazo que tienes, hay que ver lo imbécil que llegas a ser...

			Estaba harta, cansada, agotada de aquellos comentarios maliciosos. Muchas modelos como Casandra, tan perfectas, eran puro veneno, aunque por suerte no todo el mundo era así.

			Ella misma utilizaba una talla 44 y en ocasiones una 46, ¿y qué? ¿Cuál era el problema? ¿Acaso era menos mujer o menos sexy que aquellas que tenían una 34?

			Con ganas de arrancarle las extensiones, la miró pero se contuvo. No era el momento ni el lugar. Era una profesional y, sobre todo, una mujer segura de su talla y de sus curvas.

			Si se había embarcado en Class and Diversity, o C&D, como se los conocía, había sido para dar visibilidad a personas que, como ella, tenían tallas y cánones de belleza diferentes de los establecidos.

			El eslogan de su agencia de modelos era «Ser persona es mi gran valor», un lema fuerte, seguro y contundente, por lo que, sin importarle lo que aquella imbécil pensara, preguntó:

			—Casandra, ¿para quién desfilas tú?

			—Para la inigualable Margot Cussini.

			Sonia sonrió con malicia. Aquella idiota se lo ponía a huevo. Como era parte de la organización de aquel evento, se enteraba de todo lo que ocurría, y, dispuesta a ser perversa y sibilina como aquélla, dijo bajando la voz:

			—¿Y Margot Cussini sabe que ayer te cepillaste a su marido en los baños de la segunda planta?

			El gesto de Casandra cambió en cuestión de segundos.

			El día anterior, tras ajustarse la ropa que llevaría en el desfile, fue consciente de cómo el marido de la diseñadora la miraba y eso le gustó. Total, que acabaron en el baño. Lo que ignoraba era que alguien los hubiera visto, lo cual era un desastre.

			Que aquélla lo supiera significaba que otros también podían saberlo; Sonia, consciente de la maldad que había soltado, cuchicheó sonriendo:

			—Por tu bien, querida Casandra, mantén tus malditos comentarios ofensivos lejos de mi gente si no quieres que Margot se entere de lo bien que te lo pasaste con su recién estrenado marido en el baño mientras ella hacía el fitting a las modelos.

			Y, dicho esto, y sintiéndose ganadora en aquel absurdo combate, dio media vuelta y prosiguió su camino.

			—¿Y esa sonrisita? —oyó de pronto más tarde.

			Aquella voz la hizo sonreír aún más y, volviéndose, se encontró de nuevo con Luis Guzmán, el simpático y, por qué no, atractivo técnico de sonido con el que minutos antes había compartido algo más que roces.

			—¿Es malo sonreír? —respondió mirándolo.

			Luis negó con la cabeza, la conocía muy bien, y, guiñándole el ojo, murmuró:

			—La sonrisa le sienta a usted muy bien, señorita Beched.

			Sonia asintió.

			Aquel español alto, de facciones angulosas y mirada penetrante, era un tipo que, como ella, no buscaba complicaciones. Sólo pasarlo bien. El sexo con él era divertido porque ambos así lo habían estipulado hacía tiempo, y sonriendo respondió:

			—Gracias, señor Guzmán.

			Ambos se miraron. Estaba claro lo que pensaban, y ella susurró tocándose su melena oscura:

			—Sábado por la noche, en Zafiro.

			—Perfecto —asintió Luis.

			—A las nueve me recoges en casa —añadió Sonia.

			Ambos sonrieron y, sin decir más, se alejaron. Tenían que trabajar.

			Ella proseguía su camino cuando de pronto alguien la cogió del brazo, deteniéndola.

			—Te llamé a la agencia y a tu móvil un par de veces.

			—Lo sé.

			Era Harriet Lowe, una gran y buena amiga y una de las diseñadoras de aquel desfile solidario.

			—Tienes razón, Harriet —suspiró Sonia—. Soy lo peor y me disculpo por ello. Pero es que últimamente no doy abasto. Entre Ibiza, la agencia, los desfiles para los que nos contratan, las clases de patinaje, mi madre y los entrenos..., ¡apenas tengo tiempo!

			—¿Tu madre está bien?

			—Sí..., sí..., no te preocupes.

			Harriet sonrió. Admiraba a Sonia por su fortaleza para enfrentarse a todo lo que se proponía, y, lo mejor, sabía que no mentía.

			Si algo le gustaba de ella era su positividad y la fuerza que insuflaba a quienes la rodeaban. Nada la detenía. Las amigas como ella siempre levantaban el ánimo y las ganas de luchar por los sueños.

			La había conocido años atrás en un hospital, cuando fue a visitar a su hermana Stacy, que había sufrido un atropello que le dejaría una leve cojera de por vida. Stacy la necesitaba. Apenas hablaba ni reía. No llevaba bien lo ocurrido. Pero, al entrar en la habitación del hospital, Harriet se sorprendió al oírla riendo a carcajadas.

			Al mirar boquiabierta, vio a Stacy hablando con alguien que debía de estar sentado en el suelo, al otro lado de la cama. Incrédula por ver a su hermana reír a carcajadas, se asomó para encontrarse con una muchacha con el rostro hinchado y amoratado, la cabeza vendada y una muleta. Aquélla era Sonia, que, huyendo del agobiante atosigamiento de su madre, se había colado en la habitación de Stacy para esconderse, haciendo caso omiso de su dolor.

			Así fue como se conocieron, y supieron que era patinadora sobre hielo profesional y que estaba ingresada tras una fuerte caída tras realizar una pirueta con salto que ella llamó lutz.

			Lo de «patinadora atípica» lo puntualizaba Sonia sonriendo, pues no era una sílfide como la gran mayoría, sino más bien una muchacha con curvas. Española y con cuerpo de guitarra, decía.

			Saber que su carrera como patinadora profesional había acabado por una lesión en la cadera a Harriet la apenó. Pero la positividad de aquella chica era lo que necesitaba su hermana Stacy, quien, a partir de ese día y tras lo que había hablado con Sonia, volvió a ser la muchacha sonriente que siempre había sido, y su leve cojera quedó relegada a un segundo plano.

			Sonia y su particular manera de ver y sentir la vida la había hecho darse cuenta de que lo importante era vivir, quererse, ser feliz y, en especial, sentirse querida, y no cojear o no.

			—Ehhhhh...

			Sonia y Harriet se volvieron y se encontraron con Stacy, que se acercó a ellas y cuchicheó enseñándoles un ramo de flores que llevaba en la mano:

			—¡Son para mí! ¡Me las acaban de traer!

			Ambas parpadearon mirando las flores y aquélla, emocionada, añadió en voz baja:

			—Son de Samuel.

			—¿El médico voluntario de Cruz Roja al que conociste a través de esa aplicación? —preguntó Sonia divertida.

			Emocionada, Stacy asintió, y Harriet preguntó mirando a su hermana:

			—A ver..., a ver..., ¿de qué aplicación y qué médico habláis?

			Rápidamente Stacy le explicó que, a través de una app que Ginger le había recomendado y que se había bajado en el móvil, había conocido a mucha gente y, entre ellos, a Samuel Lombart.

			Harriet escuchó boquiabierta lo que su hermana le contaba y, cuando acabó, preguntó:

			—¿En serio estás tonteando con un tío al que no conoces?

			Stacy miró a Sonia, que sonreía.

			—Sí. ¡Pero nos vamos a conocer! —afirmó.

			A cada instante más desconcertada, Harriet iba a decir algo cuando su hermana añadió:

			—Lo sé. Es una locura. Me he pillado por un tío al que no he visto en persona, sólo en foto, pero quizá eso lo solucionemos cuando regrese.

			Harriet, totalmente sorprendida, no sabía qué pensar de aquello.

			—¿Y cómo sabe tu nombre y que hoy estarías aquí? —preguntó entonces.

			Stacy olió por decimoctava vez las flores que había recibido y repuso:

			—Porque yo se lo dije. —Y, viendo el gesto de su hermana, añadió—: Luego, cuando regreses al box, recuérdame que te enseñe unas fotos que tengo de él en mi móvil. Verás cómo te cambia la cara.

			—¡Es monísimo! —aseguró Sonia ante la risa de Harriet.

			Encantadas, las tres reían cuando Stacy, al ser requerida por uno de los estilistas de su hermana para que lo ayudara con una modelo, preguntó mientras se alejaba:

			—¿El domingo llevo cruasanes de choco a tu casa?

			—¡Perfecto! —contestó Sonia riendo.

			—Por cierto, me comentó Samuel que hay una cena organizada cuando regresen y..., bueno, le dije que tú irías con ese compañero suyo del que te hablé.

			—¡¿Qué?! —exclamó Sonia divertida.

			—¡Ya no te puedes echar atrás! Se lo he prometido y quedaría fatal.

			—Serás lianta... —se mofó ella al oírlo.

			Stacy le guiñó el ojo con complicidad y echó a andar.

			—Estás despampanante con ese vestido corto de lentejuelas —añadió deteniéndose de nuevo—. Por cierto, ¿dónde está Lady Mini Stark?

			Sonia sonrió al pensar en su hija. Al final todos sus amigos la llamaban así porque era fanática de la serie de televisión Juego de tronos.

			—La he dejado con Ginger en el box.

			Con cariño, se miraron, y Stacy dijo:

			—Me voy. ¡Hablamos!

			Cuando se alejó, Harriet y Sonia se miraron.

			—¿Eso es en serio? —preguntó la primera—. ¿Está colgada por alguien que no conoce?

			Sonia asintió. Entendía la pregunta, era una locura, pero afirmó:

			—Tan en serio como que me va a tocar ir a cierta cenita de acompañante.

			Cuando Harriet iba a hablar de nuevo, un chico de la organización se acercó a Sonia para preguntarle algo, a lo que ella le respondió amablemente.

			Harriet la miró.

			Sonia había sido la primera modelo curvy en subirse a una pasarela en uno de sus desfiles, años atrás, para salvarle el culo al fallarle en el último instante la modelo contratada. Sin proponérselo, Sonia había dado visibilidad en una pasarela a un tipo de mujeres con unas medidas que hasta aquel momento nunca habían desfilado. Y, a raíz de aquella improvisada salida en la que dejó patente su seguridad, su carisma y su gracia, otros diseñadores comenzaron a llamarla.

			En un principio Sonia se sorprendió por el revuelo ocasionado. Incluso la prensa se hizo eco de aquello y habló de una nueva era para los modelos, cuando ella sólo se había subido a la pasarela para hacerle el favor a su amiga. Sin embargo, a raíz de aquello, y viendo la posibilidad que se le abría, no lo pensó y aceptó subirse a otras, convirtiéndose así en la primera modelo curvy en desfilar para grandes firmas y crear la primera agencia con un aire renovado junto a Ginger, su gran amigo. Una agencia diversa, donde los modelos masculinos y femeninos no eran lo estipulado por la sociedad y en la que tener medidas perfectas no era requisito indispensable.

			Cuando Sonia dejó de hablar con el chico, Harriet terció:

			—Necesito los servicios de C&D en todos los sentidos.

			A Sonia le gustó oír eso.

			—Pues dime —musitó sonriendo.

			Sin perder tiempo, Harriet le habló del evento que quería organizar en Berlín, un desfile para su nueva colección de ropa de baño, en el que había aunado moda, azúcar y sensualidad. Para presentarlo deseaba que sus diseños fueran lucidos por personas con cuerpos reales, y sabía que eso Sonia y su gente podían hacerlo realidad.

			—De acuerdo. El lunes pásate por la agencia, comemos y lo hablamos, ¿te parece?

			Harriet asintió encantada.

			—¡Nos vemos el lunes! Por cierto, como te ha dicho mi hermana, hoy estás muy guapa.

			—Gracias.

			A continuación, Harriet le guiñó un ojo divertida y se marchó hacia su box.

			Sonia le devolvió el guiño, dio media vuelta y prosiguió su camino, hasta que vio a su hija correr hacia ella. Abriendo los brazos a aquella pequeña de ocho años que era su vida, la abrazó y, tras darle un cariñoso beso en la mejilla y colocarle su inseparable gorra, oyó:

			—Mami, el tío Ginger ha tenido un A. T. cuando ha visto a un M. M. G.

			Sonia soltó una risotada. Esa manera de hablar entre ellos era muy particular. Había comenzado haciéndolo con Ginger para que pocos se enteraran de lo que decían, e Ibiza hablaba igual. Por ello, agarró su mano divertida y, sabiendo que A. T. era «ataque total» y M. M. G., «modelo muy guapo», preguntó:

			—¿Y el M. M. G. era tan M. M. G.?

			Ibiza se encogió de hombros.

			—Para el tío Ginger, sí. Para nosotras, no.

			Divertida, Sonia volvió a sonreír y, mirando el teléfono que su hija tenía en la mano, que era el suyo propio, preguntó mientras caminaban:

			—Muy bien, secretaria, ¿ha llamado alguien?

			Ibiza, feliz por ser la guardadora oficial del móvil de su madre mientras estaban allí, respondió:

			—Ha llamado la tía Cynthia para preguntar si vamos a ir a cenar el viernes a casa de los abuelos.

			—No —respondió Sonia en el acto.

			Según dijo eso, la pequeña se paró y frunció el entrecejo.

			—Jo, mamiiiiiiii... —protestó—, yo quiero ir.

			—Tienes partido, ¿lo has olvidado?

			La niña negó con la cabeza. Jugaba de extremo en un equipo de hockey sobre hielo.

			—Podemos ir cuando termine —insistió.

			—Ibiza...

			—Jo, mami. Papuchi y yo estamos en plena competición con el Mario, y tengo que ir para aplastarlo y enseñarle que yo controlo más que él.

			Sonia sonrió. Ibiza era muy competitiva, no le gustaba perder a nada. Papuchi era su padre, y le encantaba la complicidad que tenía con su hija.

			—Puedes aplastarlo otro día —repuso.

			Ibiza sonrió y cuchicheó con cierta maldad:

			—Pero ese día puedo hacerlo sin piedad delante de todos. Además, la tía Cynthia me dijo que también estará la tía Brooke.

			Sonia resopló. Cogió el móvil, que su hija tenía en la mano, y, tras comprobar que su madre no la había llamado para hablarle de la cena, se lo entregó de nuevo.

			—No te digo ni que sí ni que no —indicó—. Lo pensaré.

			—Guayyyyy —aplaudió la cría, que al recordar algo añadió—: Mami..., el tío Ginger me ha prometido que cuando nos vayamos de aquí Adriano nos esperará en casa con hamburguesas y patatas fritas.

			—¡Estupenda cena! —Ella sonrió al oírla.

			—Si se entera la abu..., ¡madre mía!

			La abu era su madre, la abuela de la niña, una venezolana algo especial en todos los sentidos.

			—Será nuestro secreto —aseguró Sonia bajando la voz.

			—Mejor... —musitó la cría.

			Al oír a su hija, Sonia sonrió. Su madre era insoportable con ellas con el tema de la comida. Sus hermanas, Vania, Brooke y Cynthia, eran espigadas, pelirrojas, con los ojos claros, y sobrepasaban el metro setenta y cinco, mientras que ella medía 1,68, era morena, con los ojos negros y de cuerpo curvilíneo, algo que su madre nunca había llevado bien.

			Y aunque Sonia se había cansado de recordarle que ella era hija de venezolana y español, morena y curvilínea como la familia de su padre, y no hija de un alto y pelirrojo irlandés, como lo eran sus hermanas, su madre no la escuchaba y lo achacaba siempre a que se alimentaba muy mal.

			Durante los años en los que compitió en patinaje artístico porque eso era lo que la apasionaba, Sonia soportó comer sólo verdura, pollo a la plancha y, de postre, una pieza de fruta para no engordar. Pero, aun con eso, sus caderas eran sus caderas y sus curvas sus curvas, cosa que su madre siempre había criticado.

			Albany era una venezolana alta, espigada y proporcionada. Y siempre quiso que su hija mayor fuera tan perfecta como supuestamente lo eran ella y sus otras hijas. Pero la genética era la genética, y aunque Sonia era preciosa con sus curvas y, en especial, con su irresistible personalidad, a ella eso siempre la había incomodado. La belleza estaba primero. Y el problema era que esa obsesión la estaba trasladando a Ibiza, una niña de ocho años sana y de graciosos mofletes redonditos como los de su madre.

			Cogida de la mano de su pequeña, Sonia llegó hasta el box de Gus Lapierre. Ginger, su amigo de orígenes asiáticos, la miró en cuanto entró y dijo:

			—¡A la de ya, siéntate para retocarte el maquillaje!

			—Stacy traerá cruasanes de chocolate el domingo.

			Al oírlo Ginger, asintió y musitó:

			—¿De los de su barrio?

			—Sí.

			—Marimuero ya de placer sólo de pensarlo... —Sonia sonrió y Ginger cuchicheó a continuación—: Lady Mini Stark me ha dicho que aún no has firmado la autorización para que se vaya de colonias con sus compañeros de colegio.

			Sonia suspiró. Nunca había estado quince días separada de su hija.

			—Tengo que pensarlo —murmuró.

			—A ver, nena, que conste que te entiendo porque me horroriza que se vaya, pero creo que deberías pensar en la mariilusión que le hace a ella. Nuestro bebé se nos hace mayor, lo queramos nosotros o no.

			—Lo sé —dijo Sonia mirando a su pequeña, y, sentándose donde aquél le indicaba, para cambiar de tema añadió—: He visto a las Ladies. Están a punto de comenzar el evento y te mandan besos. —Se refería a las drag queens—. Sólo te diré que la Moratones ¡ha pillado!

			Al oír eso, Ginger abrió los ojos.

			—Con uno de los modelos de Fred Schumacher —musitó Sonia sonriendo.

			Ginger soltó una risotada y, tras mirar a alguien que no estaba muy lejos, susurró:

			—¡Estoy de A. T.!

			Oír eso hizo sonreír a Sonia y a su hija, y Ginger, retirándose con glamur su melena larga, insistió:

			—Mira al M. de la I.

			Rápidamente Sonia y su hija miraron a la izquierda. El modelo al que se refería Ginger era de unos veintipocos años, alto, rubio, ojos verdes, perfectas facciones, cuerpo cincelado y sonrisa perfecta. Y, tras intercambiar una mirada con su hija, Sonia iba a hablar cuando la pequeña musitó:

			—Es mono, pero, tío, ya sabes que a veces los P. son T.

			Divertida por aquello de que «los perfectos son tontos», algo que su hija le había oído decir muchas veces, sonrió y, tras chocar su puño con aquélla entre risas, Ginger cuchicheó mirándolas:

			—¡Vosotras sí que sois T.!

			Sonia miró a su hija a través del espejo y volvió a sonreír. Quería que Ibiza viera en las personas algo más que la belleza exterior, y le guiñó el ojo con complicidad.

			—Siéntate y juega con mi móvil un ratito si quieres —indicó.

			—¡Guay! —aplaudió la pequeña encantada.

			Una vez que la niña se aposentó en uno de los sillones que allí había, Sonia se dirigió a Ginger:

			—Está todo organizado para que el desfile salga a la perfección. Nos lo hemos currado mucho, y mi sexto sentido me dice que algo bueno nos va a traer todo este trabajazo.

			Ginger asintió. Se habían dejado la piel para organizar todo aquello.

			—Lo tengo mariclarísimo —declaró.

			Sonriendo, se miraron a través del espejo y luego la joven murmuró:

			—Ibiza ha hablado con mi hermana Cynthia.

			—¡¿Y...?!

			—Al parecer, mi madre ha organizado una de sus cenitas el viernes con toda la familia.

			—¡¿Y...?!

			—¡Que a mí no me lo ha dicho! —replicó Sonia molesta.

			Ginger gesticuló al oírla. En ocasiones, la madre de su amiga era peor que un grano en el culo, pero quitándole importancia señaló:

			—Querida, es típico de doña Mi Amor. Pero míralo por el lado bueno: si no os veis, no discutís.

			—Pues también tienes razón —afirmó convencida de aquello.

			Se quedaron unos segundos en silencio, hasta que Sonia añadió:

			—Lo que pasa es que Ibiza quiere ir.

			Ginger suspiró. La lucha que aquélla se traía con su madre nunca acababa, pero, pensando en el bien de la niña, afirmó:

			—Pues ve. Nuestra Lady Mini Stark se merece disfrutar de su familia. Y, tranquila, eres consciente de que Ibiza sabe defenderse muy bien de los coletazos venezolanos de Albany.

			Sonia asintió, Ginger tenía razón. Para lo pequeña que era, Ibiza tenía una personalidad arrolladora; queriendo dejar de hablar de aquello, preguntó:

			—¿Os quedáis el sábado por la noche con Ibiza, Adriano y tú?

			Ginger sonrió al oírla. Adriano era su novio, su amor, un policía italiano que adoraba a la niña y a Sonia tanto como él; se echó hacia atrás la melena con estilo y cuchicheó:

			—Depende...

			A través del espejo, ambos se miraron. Y Ginger, al ver el gesto de aquélla, sonrió y susurró en su oído:

			—¿Qué canción?

			Ella rio. Lo de relacionar canciones con el ligue de turno era su juego.

			—Carnaval, de Maluma —indicó.

			Ginger asintió y murmuró consciente de a quién le pegaba esa canción:

			—Luisito...

			Sonia sonrió divertida.

			—Hemos tenido una reunioncita hace unos minutos para hablar del sonido del evento y..., bueno, deseamos continuarla en Zafiro, ya sabes...

			—¡Serás zorrón! —y, bajando la voz, añadió—: Así nunca encontrarás al hombre ideal.

			—Gingerrrrrrrrrrrr —se quejó Sonia.

			—Que sí —insistió él—. Que me parece ideal que lo pases bien con quien te dé la gana. Pero digo yo que alguna vez podrías buscar al mariideal, ¿no?

			Ambos rieron.

			Sonia no buscaba al hombre ideal, estaba convencida de que para ella no existía, y respondió:

			—El sexo con Luis es mariideal.

			Ginger se vio obligado a sonreír, hablar de sexo entre ellos nunca había sido tabú, y, gesticulando, miró al techo y musitó:

			—Querido Dios, sabes que amo hasta la extenuación a mi romano, pero tú, que apartas al hombre del mal..., apártame uno como ése para mí en otra vida.

			Sonia soltó una carcajada. Con Ginger era imposible no reír.

			—Tranquila —prosiguió él—. Mi romano y yo nos llevamos a Ibiza y a Babas al cine por la tarde y nos las quedamos sin problemas en casita a dormir —dijo añadiendo a la tortuga—. Luego, el domingo por la mañana yo iré a tu casa para nuestra marirreunión mañanera y más tarde vendrán nuestros amores.

			—¡Perfecto!

			—El sábado ponte el vestido verde con la raja al lado —le cuchicheó entonces Ginger al oído—. Te hace un cuerpazo divino.

			Divertidos, volvieron a reír, y Sonia, mirándolo, le dio un beso en la mejilla.

			—¡Qué haría yo sin ti! —exclamó cuando él terminó con los retoques.

			A Ginger siempre le había gustado oír eso. Adoraba a Sonia. La amaba. Ella era su familia.

			Se conocían desde la época en la que eran casi unos niños y competían en los Juegos de Invierno. Ginger era el único hijo varón de una acomodada y clásica familia vietnamita asentada en Londres. Sus padres lo bautizaron como Quang al nacer, un nombre que odiaba por muchos motivos, entre ellos porque sus compañeros de colegio se mofaban de él.

			Ginger y Sonia habían sido patinadores artísticos profesionales y ambos habían sufrido bullying en sus categorías. Una por no ser la típica patinadora delgada, de caderas estrechas y muslos reducidos, y el otro por tener excesiva pluma al patinar, ser un asiático excéntrico y manifestar abiertamente que era gay.

			Ser homosexual no estaba bien visto por mucha gente, ni por su familia, pero eso a Quang siempre le dio igual. No obstante, todo empeoró cuando durante unos Juegos Olímpicos de Invierno, una periodista descubrió su faceta nocturna de drag queen y publicó una foto suya vestida como Ginger Pink en una actuación.

			La imagen dio la vuelta al mundo y, aunque hubo gente que se puso de su parte, a él personalmente le costó ser repudiado por su familia. Ser gay para aquéllos ya era un trago, pero saber que encima era drag queen y se hacía llamar Ginger Pink los remató.

			En un principio el asunto lo destrozó, pero gracias a Sonia y a su grupo de amigos drags, lo superó, y a partir de ese momento se olvidó de llamarse Quang para ser simplemente Ginger.

			Los años habían pasado, sus vidas habían ido cambiando, pero ellos nunca se separaron. Eran dos guerreros que se ayudaban. Dos luchadores de la vida que se adoraban, se respetaban y se querían tal y como eran.

			En el caso de Sonia, era tan rebelde, impulsiva y guerrera como lo fue Armando, su padre, un español que por desgracia murió muy joven al ser atracado y negarse a dar el dinero que había ganado esa noche tocando la guitarra en un local de Barcelona. Al quedar viuda, Albany decidió que su penosa existencia sin dinero debía acabar. Y, a pesar del apoyo que le proporcionó la familia de Armando, se marchó a Londres sin mirar atrás en busca de alguien que le solucionara la vida.

			En un principio, estar en Londres con un bebé a su cargo fue complicado, duro y a veces extenuante. Pero la tarde en que sus ojos se encontraron con un irlandés pelirrojo llamado Charles Beched en una tienda, algo en su interior le gritó que todo iba a cambiar. Y así fue. Charles se enamoró locamente de la guapa y complicada viuda venezolana y, apenas cinco meses después, se casaron.

			A Sonia le gustaba tomar sus propias decisiones y escoger a sus amigos, algo que su madre, Albany, detestaba. La sacaba de sus casillas que se rodeara de gais, lesbianas y drag queens. ¿Por qué su hija tenía que ser tan complicada?

			Albany quería que su Sonia, su hija mayor, fuera abogada. Pero no, a ella la atraían otras cosas, como tocar la guitarra, igual que a su padre biológico, y el patinaje sobre hielo.

			La apasionaba deslizarse por la pista al son de la música, cerrar los ojos y sentirse en libertad. Por lo que, a pesar de las protestas de su madre, que no veía un futuro en el patinaje sobre hielo, fue a por su sueño sin doblegarse y lo consiguió. Se convirtió en una estrella del patinaje artístico. Fue a los Juegos Olímpicos de Invierno y ganó innumerables premios, llegando a ser una patinadora de renombre en el gremio, hasta que una fuerte lesión tras un complicado salto la apartó definitivamente de la competición.

			Aquel mazazo a Sonia le destrozó el corazón, aunque su fortaleza le impedía manifestarlo frente a los demás. No quería que nadie se compadeciera de ella.

			Pero ¿qué iba a hacer en adelante en su vida?

			Ginger, que la conocía mejor que nadie y también se había retirado un año antes por otra lesión, viéndola perdida por lo ocurrido le propuso irse juntos ese verano a Ibiza durante unos meses. Él, junto a su grupo de amigas drag queens, llamadas las Ladies, habían sido contratados en la isla para hacer sus espectáculos, y sin duda a Sonia los aires nuevos la harían desconectar.

			Fue un verano increíble. Música. Playa. Amor. Diversión. Lo pasaron genial.

			Allí Sonia conoció una tarde a Manuel, un andaluz encantador y guapo a rabiar que trabajaba como camarero y del que se enamoró locamente. Estar con él la hizo olvidarse de sus problemas y volver a sonreír. Pero, tres meses después, a su vuelta a Londres, todo cambió cuando se enteró de que estaba embarazada.

			¿Ella, embarazada?

			Manuel, el español encantador, se quedó de piedra al saber la buena nueva. ¿En serio iba a ser padre? Aquello no entraba en sus planes.

			En un principio aceptó continuar su relación con Sonia desde la distancia y asumir la paternidad del bebé. Dejarían pasar el tiempo y ya lo irían viendo. Pero, tres semanas después, cambió de opinión.

			¿Y si el niño no era suyo?

			Al oír eso, en un principio Sonia se quedó bloqueada. ¿Cómo alguien que supuestamente decía que la quería podía pensar así? ¿Cómo podía cuestionar que el bebé fuera suyo?

			Aquello fue un nuevo mazazo para ella. Pero, tras mucho llorar y sufrir, un día resolvió levantar la cabeza y tomar decisiones. La primera: no necesitaba a aquel imbécil para criar a su bebé. La segunda: no lloraría más por quien no lo merecía, y la tercera: comenzaría a ignorar la negatividad de su madre.

			Como era de esperar, el huracán venezolano Albany puso el grito en el cielo al enterarse. ¿Qué era eso de tener un bebé sola y sin marido? ¿Se había vuelto loca? Aquella hija de su primer matrimonio no hacía más que darle problemas.

			Para su suerte, la joven siempre contó con el amor incondicional de su padrastro, Charles Beched, que la mimó ante sus lloros, y de sus hermanas, que no la abandonaron. Su padrastro era el adinerado dueño de una fábrica de calzado del Reino Unido y, como él siempre decía, se había enamorado de aquella pequeña niña morenita cuando la conoció y la apoyaba incondicionalmente en todo lo que se propusiera, aunque su mujer se negase. Sonia era tan hija suya como Cynthia, Brooke o Vania, y lo que ella decidiera estaba bien.

			Sonia y su Papuchi —o su Cariñito, pues así era como lo llamaba y su hija también lo hacía— tenían una excelente conexión, y cuando nació Ibiza le dio todo el amor que su madre no le daba. Una vez más, Albany dejó mucho que desear.

			Con fuerza y constancia, Sonia volvió a ser la chica que había sido. Y una vez que se repuso del mazazo de Manuel y su hija llegó al mundo, retomó su vida y decidió dos cosas. La primera: seguir patinando. Quizá ya no pudiera competir ni ganar premios, pero podía enseñar. Se convirtió en una entrenadora excepcional, querida por su público y sus alumnos, y, para su felicidad, era requerida para infinidad de exhibiciones. Y la segunda: crear junto a Ginger una empresa de eventos, y las Ladies y sus actuaciones fueron claves para que el negocio comenzara a funcionar.

			No obstante, de nuevo todas esas decisiones sacaron de sus casillas a Albany. ¿Por qué su hija no sentaba la cabeza y se buscaba un marido adinerado? ¿Y por qué tenía que crear una empresa para aquellas drag queens?

			Ginger estaba pensando en todo ello emocionado cuando un pitido lo sacó de sus pensamientos. Las Ladies ya habían terminado su loca y divertida presentación en el evento, y gritó recomponiéndose:

			—¡Empieza el espectáculo!

			—¡Vamos, chicas! —apremió Sonia a sus modelos.

			Minutos después, cuando las modelos de todos los diseñadores estaban preparadas y se colocaban en fila para salir a la pasarela, Ginger se aproximó a las de su agencia y dijo retirándose con glamur el pelo rosa chillón de su peluca:

			—Nenas, ¡aquí va mi mariconsejo! —Todas lo miraron y él, con estilo y elegancia, soltó—: Cabezas altas, brazos sueltos, mirada de lobas en celo y paso de «¡estoy aquí porque lo valgo!».

			Nada más decir eso comenzó a sonar por los altavoces Lost in Japan de Shawn Mendes.

			E, instantes después, las chicas salieron a la pasarela para hacer su trabajo como unas auténticas reinas de mirada en celo, porque, como decía Ginger, ¡ellas lo valían!

		

	
		
			Capítulo 2

			Silencio...

			El viernes por la mañana, en casa del comandante de vuelo Can James Drogo todo era silencio, paz y bienestar, algo muy apreciado para él, hasta que sonó la alarma programada en Alexa. Eran las 9.00.

			Can abrió los ojos lentamente y vio a su lado a una mujer.

			La miró durante unos segundos para recordar su nombre..., ¿cuál era?, y sonrió al hacerlo: ¡Enriqueta! Aquella preciosa mujer que había conocido la noche anterior mientras tomaba algo con un amigo y que se había ido con él a su casa. La miró satisfecho. Era guapa. Muy guapa. Buenos pechos. Largas piernas. Cuerpazo y una elegancia innata.

			Estaba observándola cuando ella abrió los ojos. Ambos sonrieron y Can saludó:

			—Buenos días.

			Enriqueta rio mimosa. «Qué tipo tan sexy», se dijo.

			—Buenos días, cariño —respondió.

			«¡¿Cariño?!», pensó Can.

			No..., no..., no... La intimidad que connotaba esa palabra no era buena señal.

			Ni «amor», ni «cariño», ni «cielo», ni nada que se le pareciera. No le gustaba que emplearan esos términos con él y él tampoco los utilizaba. Prefería llamar a las personas por su nombre para no intimar, pero, sintiendo cómo su entrepierna se endurecía al ver los esplendorosos pechos desnudos de la mujer, tras pensar en los beneficios que aquello le proporcionaría, sonrió y ella se le acercó.

			La cercanía dio lugar a besos calientes y jueguecitos de lenguas, acompañados de roces puramente abrasadores, mientras las manos de ambos volaban por sus cuerpos en busca de placer.

			Enriqueta, hechizada por aquel hombre y su duro cuerpo, le mordió un hombro. Can era sexy, apetecible, embaucador. Y la noche anterior, cuando fue a ella a quien le sonrió y no a otra, se sintió muy bien. Can había sido su objetivo desde que lo vio.

			Y cuando lo acompañó a su casa, él se desnudó y observó el tatuaje maorí que le iba desde el hombro hasta el codo, algo en ella se revolucionó hasta límites insospechados. No solía acostarse con hombres que tuvieran tatuajes, y menos aún tan sexys como el de aquél.

			Can sonrió y ella le respondió. Y, tan encendida como él, abrió las piernas tumbada en la cama. Demandaba que la tomara. Deseaba facilitarle el camino. Lo deseaba a él.

			Y Can, al ver su total rendición, tras ponerse con habilidad un preservativo que cogió de la mesilla, colocó la punta de su duro y erecto pene en la húmeda vagina de ella y la penetró de una estocada.

			Enriqueta le rodeó gustosa la cintura con las piernas mientras sus manos se enredaban en aquel pelo salvaje, que, junto al tatuaje maorí, la volvía tremendamente loca.

			Complacido por el momento y la entrega, Can ancló las manos en el trasero de ella para tenerla sujeta. El sexo era para disfrutar, y ambos deseaban hacerlo, por lo que, hundiéndose en ella una y otra y otra vez, gozó de aquel instante morboso y caliente que entre los dos habían creado sin pensar en nada más. Sus cuerpos se golpeaban con placer en busca de más profundidad, más descontrol, más deseo, hasta que un glorioso y estupendo orgasmo los alcanzó y, encantados, se dejaron llevar.

			Sexo mañanero. Qué maravilla.

			Enriqueta disfrutaba...

			Él también...

			¿Qué más se podía pedir?

			Tras el buen ratito de placer, Can miró de reojo el reloj que tenía sobre la mesilla. Quedaban diez minutos para que la alarma volviera a sonar.

			Acomodado en la cama, intentó hablar con la mujer, pero le resultó imposible. Enriqueta parecía más ocupada en tener buena postura y colocarse bien el pelo que en charlar con él.

			¿En serio la noche anterior se había comportado de ese modo?

			Si algo valoraba él era la naturalidad y una buena conversación, además de la química y el sexo, y sin duda con aquélla estaba siendo imposible.

			Esperó pacientemente a que la alarma de Alexa volviera a sonar. Y por fin lo hizo.

			Esta vez iba acompañada de una canción: I’m Not in Love, del grupo 10cc. Una canción que siempre programaba para aquellos momentos y cuyo mensaje era que ni estaba enamorado ni quería que lo malinterpretaran. Un mensaje que, hasta el momento, siempre le había funcionado con las mujeres.

			Enriqueta y Can se miraron mientras la canción sonaba. Y cuando éste comprendió por su mirada que había entendido el mensaje, la apremió mintiendo:

			—Lo siento, Enriqueta, tengo prisa y voy tarde. Tengo un vuelo dentro de dos horas.

			La mujer, al oírlo, se levantó azorada y, tras ponerse el elegante vestido que llevaba la noche anterior en treinta segundos, cogió su bolso y, acompañada por aquél hasta la puerta, se marchó después de toquetearse infinidad de veces más el pelo.

			Una vez que Can cerró la puerta de la calle y se quedó solo en su casa, miró aliviado a su perro Chester, que lo observaba desde su cojín, y musitó:

			—Lo sé. He mentido.

			Chester, acostumbrado a aquel trasiego de mujeres en la casa, cerró los ojos para seguir durmiendo mientras Can decía en voz alta:

			—Alexa, para la canción.

			La música dejó de sonar y a continuación él pidió:

			—Alexa, pon It Ain’t Over ‘Til It’s Over de Lenny Kravitz.

			Instantes después, la canción comenzó y Can se dirigió hacia su impresionante, minimalista y bonito cuarto de baño, donde todo era orden y pulcritud.

			Tras darse una ducha y despejarse del todo, quitó el vaho del espejo con la mano y se echó hacia atrás el pelo. Aquella melena salvaje que tanto horrorizaba a su madre a él le encantaba, y durante sus vuelos la llevaba recogida y volvía locas a las mujeres.

			Can sabía de su sex-appeal. Conocía su potencial gracias a su genética para atraer a hombres y mujeres, aunque a él sólo le interesaban las segundas. Era alto, moreno, deportista, simpático, y un canalla con la mirada y la sonrisa, dos cosas que, como decía su madre, le venían de serie.

			Sin proponérselo, atraía a las mujeres. Nunca había tenido que esforzarse por ninguna, y eso en cierto modo le facilitaba la vida. Poder disfrutar de la mujer que deseara sin esforzarse era una suerte.

			En el sexo era fogoso, caliente, morboso, juguetón, y tremendamente sensual.

			El tema amor no le preocupaba. Nunca había conocido a la mujer que lo dejara sin palabras. En cambio, disfrutaba de cada jadeo que le arrancaba a una como si de un gran triunfo se tratara. Años atrás, un día que fue junto con su amigo Daryl a un local swinger, intuyó que aquello sería un excelente extra en su juego, aunque a él le gustaba más el tú a tú con una sola mujer.

			Sonriendo, se miró al espejo mientras de echaba body milk para hidratarse el cuerpo, pero entonces observó que tenía un arañazo en el costado. «Enriqueta.» Y, sin dejar de sonreír, recordó el momento en que había ocurrido.

			Salió del baño desnudo, se dirigió a su grande y bonita habitación y dijo en alto:

			—Alexa, pon Dancing in the Dark de Bruce Springsteen.

			El tema comenzó a sonar y, como siempre que lo escuchaba, Can empezó a moverse al compás de la música mientras se encaminaba hacia su vestidor. Le encantaba aquella canción. A la derecha, la ropa de sport; a la izquierda, la de trabajo en High Drogo, y al fondo los trajes y las camisas de vestir.

			Una vez que se puso un bóxer negro, camiseta blanca, vaqueros y se calzó las zapatillas de deporte, fue al salón y miró a Chester.

			—Vamos, amigo —le dijo al perro—. Tienes que salir a la calle.

			Diez minutos después, mientras caminaba por el parque Saint James, que estaba cerca de su casa, observaba con curiosidad a las personas con las que se cruzaba y sus sonrisas. ¿Cómo serían sus vidas? ¿Serían felices como aparentaban?

			En un determinado punto del parque, Can soltó a Chester. El animal correteó durante un rato junto a otros perros mientras Can lo observaba sentado sobre el césped y era consciente de cómo lo miraban algunas mujeres. Vamos, lo de siempre.

			El teléfono le sonó y, al ver de quién se trataba, descolgó y saludó:

			—¿Qué pasa, Linterna Verde?

			Daryl sonrió al oír cómo lo llamaba su amigo.

			—¿Cuándo vas a dejar eso?

			—No lo sé... —se mofó Can.

			Habían pasado meses del desastre que la abuela de su novia le causó en el pelo con aquel tinte verde en Venecia, pero, evitando seguir con el tema, preguntó:

			—¿Dónde andas?

			Can observó a su perro corretear y saltar.

			—En el parque con Chester, ¿y tú?

			Daryl sonrió y contestó mirando a su alrededor:

			—En el aeropuerto. Vuelo para Canadá dentro de dos horas.

			Can asintió y luego musitó tomando aire por la nariz:

			—El lunes vuelo yo para Tokio.

			Durante un rato, los dos amigos hablaron y, riendo, Daryl le contó cómo iban los preparativos de su boda con Carol, que se celebraría al cabo de unos meses.

			—¿Traerá la nonna el ron de marihuana? —preguntó de pronto Can.

			—¡No jorobes!

			—Joder, me muero por probarlo.

			Al oír eso, Daryl soltó una carcajada y, recordando su experiencia con aquella bebida, se mofó:

			—Por tu bien, si lo trae, ni te acerques a él.

			—Sinceramente —rio Can—, esta noche me vendría bien algún traguito.

			—¿Y eso?

			Mientras recordaba la cena a la que no podía faltar, Can musitó echándose el cabello hacia atrás:

			—Mis padres y algunos de sus amigos han organizado una cenita de las suyas.

			—Woooo, colega..., ¡eso huele a encerrona!

			Él sonrió. Desde hacía tiempo sufría aquel tipo de encerronas por parte de sus progenitores. Les permitía organizarle una cenita al mes. De esa manera, ellos se sentían mejor creyéndose que hacían algo bueno, mientras Can simplemente lo soportaba por ellos.

			—Lo sé. Ya los conoces. No descansarán hasta que encuentren la mujer ideal para mí. Siguen sin entender que me gusta estar solo y libre. Que así soy feliz.

			—Eso pensaba yo también hasta que Carol apareció para desbaratarme la vida —afirmó Daryl sonriendo—. Pero, amigo, ahora reconozco que ya no podría vivir sin ella.

			El comandante Can James Drogo sonrió y, pensando en aquellos dos, afirmó mientras veía a dos chicas pasar por su lado besándose:

			—Vale, pero lo que te ocurrió a ti no tiene por qué ocurrirme a mí.

			—Nunca se sabe. Si mal no recuerdo, en una charla que tuvimos me dijiste que...

			—Yo sí lo sé —lo cortó Can, consciente de a qué se refería; las mujeres lo agobiaban con sus mensajes continuos. Suspiró y, tras intercambiar la mirada con una mujer que había más allá y que le pestañeó, indicó—: Mira, Daryl, me gusta mi vida. Soy de los que sopesan las cosas mil veces antes de actuar, y que mis padres me busquen la mujer ideal no es algo que me haga ilusión, a pesar de que se lo permita. Lo que tengo claro es que no quiero responsabilidades, y menos aún que nadie coarte mi libertad.

			—En ocasiones, pensar tanto las cosas como tú haces no es bueno —repuso Daryl—. Además, hay ciertas limitaciones y responsabilidades que merecen la pena.

			Can sonrió, meneó la cabeza y, cambiando de tema, prosiguieron hablando de otras cosas hasta que se despidieron y quedaron en verse cuando él regresara de Tokio.

			Una vez que se guardó el teléfono en el bolsillo de su pantalón vaquero, se levantó del suelo y dio un silbido. Chester, al oírlo, enseguida lo miró y, sin necesidad de nada más, el animal corrió hacia su dueño. Lo adoraba.

			Tras pasar el día tranquilamente en casa leyendo, descansando, dibujando y escuchando música relajante, despues de una ducha rápida, Can se dirigió de nuevo a su vestidor. Su madre le había dicho que la cena era formal. Por ello, tras pensarlo mucho, eligió un traje casual azul marino y una camisa blanca. Eso sí, nada de corbata. Por ahí no pensaba pasar.

			Terminó de arreglarse y se miró en el espejo. La imagen del hombre que se reflejaba en él le gustaba pero, al ver su cabello suelto, decidió recogérselo en su particular moñito de hípster. Su madre lo agradecería.

			Instantes después, tras despedirse de Chester, cogió las llaves de su Aston Martin Rapide gris oscuro, un coche que disfrutaba conduciendo tanto como cuando pilotaba un avión, y, con una sonrisa de resignación, introdujo en el navegador la dirección que su madre le había enviado por WhatsApp mientras la voz de Alicia Keys sonaba por los altavoces cantando If I Ain’t Got You. Instantes después, arrancó el motor y se dirigió hacia el lugar de la cena.

		

	
		
			Capítulo 3

			En el lujoso y carísimo barrio londinense de Kensington, Albany y Charles Beched atendían a sus invitados en su preciosa y elegante casa.

			Albany Beched y Mia Drogo, dos mujeres muy diferentes pero amigas desde hacía tiempo, hablaban tranquilamente de sus cosas mientras observaban a Brooke y a Cynthia, hijas de los anfitriones, y la madre de éstas decía:

			—Nada me gustaría más que fuéramos familia.

			Mia asintió. Deseaba que su único hijo varón se casara y le diera nietecitos, por lo que, mirando a las dos chicas, afirmó:

			—Sería maravilloso que Can se fijara en cualquiera de tus hijas. Son preciosas.

			Albany sonrió al oírla. Desde siempre se había encargado de que sus hijas vistieran bien, disimularan sus defectos y potenciaran sus virtudes, por lo que afirmó con orgullo:

			—Lo son, mi amor..., lo son.

			Mia conocía a Albany desde hacía años, y aunque sabía de la existencia de sus hijas, hasta ese momento no las había visto. Los maridos sí se conocían, pero los hijos no, y curiosa preguntó:

			—¿Qué tal Vania por Irlanda?

			Al pensar en su hija, Albany sonrió. Pero, sin entrar en detalles que a aquélla no le interesaban, respondió:

			—Estupendamente bien. Es arquitecta y tiene muchos proyectos.

			Mia asintió y, al ver sobre la chimenea una foto familiar, insistió:

			—¿Vendrá tu otra hija a la cena? ¿Cómo se llamaba...?

			Albany sonrió con disimulo. Apenas les hablaba a sus amigas de su hija mayor; Sonia y su estilo de vida no eran algo que le gustara comentar con nadie.

			—Se llama Sonia y, no, no vendrá —respondió—. La quiero, pero es la típica joven que sólo me ha dado problemas. Es indomable y exasperante en muchas cosas.

			—¡Qué horror! —musitó Mia.

			Albany asintió y luego sonrió.

			—Pero Brooke y Cynthia están aquí y eso es lo que a ambas nos importa, ¿no?

			Mia, que, como el resto de las amigas de Albany, había oído hablar de Sonia, sonrió a su vez. Le habría gustado conocer a la díscola hija de aquélla.

			—Por supuesto —convino.

			No muy lejos de ellas, Charles y Ayaz charlaban cuando este último, tras contestar a un mensaje que había recibido en el móvil, comentó dirigiéndose a su amigo:

			—Cuando quieras, llámame y te vienes conmigo y los chicos a tomar algo. Lo pasamos muy bien.

			Charles asintió y, aunque dudaba que lo hiciera, indicó:

			—Tomo nota.

			Ayaz sonrió, y en ese mismo momento sonó el timbre de la puerta. Eran Amina y Raissa.

			Minutos después, tras ser presentadas por su madre a los anfitriones, cuando se acercaron a una mesita para coger algo de beber, Mia se aproximó a ellas y le preguntó con disimulo a Amina:

			—¿Dónde está vuestro hermano?

			La joven miró a su madre. Mia era una mujer muy sensible y religiosa, todo la hacía padecer, y desde que habían sufrido la pérdida de su hermana mayor, cosa que afectó al corazón de su madre en todos los sentidos, la familia la trataba con mimo y delicadeza.

			—Tu Rey está de camino, mamá —suspiró Amina—. No creo que tarde en llegar.

			—¡Ay, Señor, este muchacho! —suspiró Mia.

			Entonces la joven, viendo que su madre se retorcía las manos, cuchicheó:

			—Mamá..., ¡dramitas, los justos!

			La mujer asintió, y entonces Raissa se les aproximó con unas copas en las manos.

			—Mamá —terció—, en lo referente a Amélie...

			—Raissa —la cortó ella—, se acabó. Siempre te dije que esa relación no me gustaba y, mira, no iba desencaminada.

			Raissa suspiró mientras intercambiaba una mirada con su hermana. Amélie había sido su pareja durante los últimos años, una relación de la que, tras darle muchas vueltas, le habló a su madre, provocándole un gran disgusto, pero con su padre no se atrevió a hacerlo. Aquél era demasiado estricto y convencional en algunos temas y, con seguridad, el día que se enterara de que su hija era lesbiana retumbaría el cielo. De ahí que siguiera sin saberlo.

			Aun habiendo planeado casarse con Amélie, Raissa no se lo contó a Ayaz. Y casi que hasta se alegraba. A dos meses de la boda, la joven se enteró de que Amélie había comenzado una relación con otra mujer, lo que la destrozó. Terminó con la relación y la boda, y a su manera sabía que se estaba destrozando a sí misma, pero aun así protestó:

			—Mamáááááááá.

			—Vamos a ver, hija. Entiendo que a ciertas jóvenes os guste experimentar en la vida. Pues bien, tú ya lo has hecho. Ahora sólo espero que te centres y comiences a hacer lo correcto. Si tu padre se entera de esa relación, ¡no quiero ni imaginarme la que puede liar! Eso, sin contar con que ¡es pecado!

			—Pero mamááááááá —gruñó Amina.

			Raissa resopló. Para su madre, la gran mayoría de las cosas eran pecado, y su homosexualidad uno de ellos, por lo que, sin ganas de discutir, musitó:

			—Mira, mamá, me gustan las mujeres y así será hasta que me muera, os parezca bien o no a papá y a ti. ¡Soy lesbiana y pecadora!

			—¡Cállate! —exigió Mia. Intentaba ocultarle a su marido ciertas particularidades de sus hijas para evitar problemas, pero éstas la volvían loca.

			—Si crees que Can se va a enamorar de una de esas dos, ¡lo llevas claro! —replicó Raissa encendida, incapaz de callar.

			Amina soltó una carcajada.

			—Pero si son dos niñas preciosas, finas y con estilo —cuchicheó Mia, mirando a su hija.

			Raissa asintió. Sin duda aquellas dos muchachas pelirrojas y de ojos claros eran muy guapas, iban perfectamente maquilladas y vestidas, pero sabía que a su hermano aquello no lo iba a impresionar. Así pues, tras intercambiar una mirada con Amina, que opinaba lo mismo, musitó:

			—Mamá, si lo que pretendes es que Can tenga sexo con ellas, ¡es muy posible! Pero si buscas algo más, ¡va a ser que no!

			—¡Raissa!

			—Mamá —añadió Amina—, Raissa tiene razón.

			Según oyó eso, Mia miró a su otra hija y protestó bajando la voz.

			—Que conste que tu padre y yo seguimos molestos por tu divorcio con Gary. Por Dios, hija..., ¿cuántos meses habéis estado casados? ¿Cuántos divorcios pretendes acumular a tus espaldas?

			Las hermanas se miraron. Amina acababa de divorciarse de su tercer marido.

			—Mamá..., no empecemos —replicó.

			Mia resopló. Aquella hija suya era una fuente de problemas. Ya llevaba tres bodas y tres divorcios a sus espaldas, por lo que musitó:

			—Como se te ocurra decir que te vas a casar otra vez..., ¡yo no sé lo que te hago! Y en cuanto a lo que le pueda gustar o no a tu hermano, dejad que sea él quien lo decida, ¿entendido?

			Ambas hermanas se rieron. Conocían a Can. Y, sí, sin duda aquellas chicas daban el perfil para él, pero en el tema sexo, nada más. Su hermano no buscaba pareja, a pesar de que su madre se empeñara en buscársela. Vivía muy bien como estaba. Soltero, triunfador, con un buen trabajo. No le faltaba de nada. ¿Qué más podía querer?

			Estaban sonriendo cuando Mia dijo en voz baja:

			—Haced el favor de dejar de decir tonterías. A esas niñas se las ve educadas, serias y formalitas.

			—No como nosotras, ¿verdad, mamá? —se mofó Amina.

			Mia miró a sus hijas. Las adoraba. Las quería por encima de todo, pero no estaba contenta con sus vidas. La una por gustarle las mujeres y la otra porque saltaba de boda en boda como el que cambiaba de zapatos.

			Se oyó el timbre de la puerta y, segundos después, Can entró en la sala.

			Mia sonrió al ver a su hijo. Lo adoraba. No sólo era guapo y un hombre que llamaba la atención, sino que también tenía unos valores que le encantaban, aunque hasta el momento nunca le había presentado a ninguna mujer.

			Can se dirigió hacia su padre, al que abrazó con cariño. Y, después de que éste le presentara a Charles y se saludaran con empatía, Mia llamó su atención levantando la voz.

			—¡Can!

			El aludido sonrió al ver a su madre y, tras disculparse con su padre y con Charles, se acercó hasta ella con aplomo para abrazarla. Can era el más cariñoso de sus hijos, siempre lo había sido y no lo incomodaba demostrar su afecto en público, lo que a Mia le encantaba.

			Albany, al verlo, se aproximó a ellos y Mia se lo presentó orgullosa.

			La venezolana sonrió feliz. El hijo de su amiga, además de ser un comandante de vuelo adinerado, culto y elegante, era muy atractivo. Justo el tipo de pareja que alguna de sus hijas necesitaba.

			Instantes después, del brazo de su madre y Albany, Can se acercó con galantería hasta donde estaban Brooke y Cynthia, que lo recibieron con una sonrisa.

			Durante unos minutos charló con aquéllas desplegando el don de gentes que siempre había tenido para comunicarse con los demás, y, al rato, cuando se alejó, tras intercambiar una mirada cómplice con su padre, que le sonrió, se acercó a sus hermanas y musitó mientras cogía una copa que había sobre una mesa:

			—¡Socorro!

			Raissa y Amina sonrieron.

			—Ah..., Rey —dijo la primera—, ésa es tu cruz. La mía es ser la jodida lesbiana oculta de la familia.

			—¡Cállate o papá te oirá! Y, la verdad, no es el momento ni el lugar —repuso Can.

			Raissa miró a su progenitor y se encogió de hombros.

			—Sea cuando sea cuando se entere, nunca será el momento ni el lugar.

			Los tres hermanos sonrieron y luego Can cuchicheó dirigiéndose a Amina:

			—Vaya..., lo de Gary ha sido rápido.

			Ella asintió.

			—Espero que el divorcio sea más rápido todavía.

			Divertido, Can resopló. Con sus hermanas nunca se aburría.

			—¿Alguna nueva víctima en el horizonte? —quiso saber.

			Amina rio. Sus ojos ya se habían fijado en otro hombre, y Can, entendiendo su sonrisa, le advirtió:

			—Recuerda: ¡boda no!

			—Qué le voy a hacer si soy así de enamoradiza y me encantan las bodas —suspiró ella.

			Can y Raissa se miraron y luego él añadió:

			—Disfruta del sexo, ¡pero no te cases!

			—Can..., el amor es imprevisible —soltó Amina—. De pronto conoces a alguien. Sientes que el mundo se detiene, no te lo quitas de la cabeza, sólo eres feliz cuando estás con él, incluso ves la vida de color de rosa y oyes violines continuamente.

			—Por favor... —se mofó Can mirando a Raissa.

			—¿Quién os dice que no os puede pasar a vosotros mañana mismo? —preguntó Amina al notar que sus hermanos se carcajeaban.

			—Lo dudo. Una y no más —replicó Raissa recordando el mal momento personal que vivía.

			Can iba a decir algo cuando Amina insistió:

			—Imagina que mañana conoces a una mujer que te deja totalmente noqueado... ¿Quién te dice que no será el amor de tu vida? ¿Por qué no casarte y apostar por ello?

			El comandante sonrió. En la vida se había enamorado.

			—Os recuerdo, hermanitas, que las viscerales y enamoradizas sois vosotras. Yo soy el que piensa las cosas antes de hacerlas, ¿lo habéis olvidado?

			Amina y Raissa se miraron, y la segunda soltó:

			—A la pelirroja de la derecha le hacía yo un favor. —Y al ver que la aludida la miraba y sonreía añadió—: No sé por qué algo me dice que ella también me lo haría a mí.

			—Raissa... —musitó Can.

			—Por cierto, hermanito —lo cortó ella—. Hace dos días tuve una gloriosa noche de sexo salvaje con alguien que te conocía... ¿Recuerdas a Tamara?

			Can la miró. No recordaba a ninguna mujer con ese nombre.

			—No —respondió.

			Raissa sonrió y, tras dar un trago a su bebida, dijo rascándose la nariz:

			—Me dijo que te conoció en un local swinger llamado Bubabe.

			—¡¿Quééé?! —murmuró Amina.

			Can, molesto porque sus hermanas se metieran en aquella parcela tan íntima de su vida, iba a protestar cuando, consciente del movimiento que aquélla hacía con la nariz, señaló bajando la voz:

			—Me dijiste que habías dejado la coca.

			Raissa sonrió al oírlo.

			—Sólo ha sido una rayita para sobrellevar esta insufrible cenita organizada por mamá.

			—Eso no está bien, Raissa —se quejó Amina.

			Pero aquélla, viendo cómo sus hermanos la miraban, replicó:

			—Dejad de juzgarme..., ¡joder!

			—Raissa... —murmuró Can molesto.

			Amina maldijo. Desde que había sufrido la pérdida de su exnovia, Raissa había cambiado. Había pasado de ser una chica centrada y enamorada a convertirse en todo lo contrario; pero cuando iba a protestar, aquélla insistió mirando a su hermano:

			—Tamara es rubia platino, pelo corto, y algo que seguro que recordarás es que lleva tatuado el rostro de un precioso tigre en el muslo derecho.

			Al oír eso, Can asintió despacio cayendo en la cuenta, e iba a responder cuando Amina, que no cabía en sí del asombro, cuchicheó dirigiéndose a él:

			—¿Desde cuándo vas tú a locales swinger?

			El comandante maldijo. Odiaba que sus hermanas se metieran en determinadas parcelas de su vida privada.

			—Tamara me contó que disfrutó de una excelente noche de sexo en cierta habitación del placer de ese local contigo y con varias parejas más —señaló Raissa con mofa.

			—¡Joderrrrrrr, Cannnnnnnnnnnnnn! —murmuró Amina parpadeando—. Qué fuerteeeeeeee... ¿Te van los tíos también?

			Sin dar crédito, él respondió viendo que nadie los oía:

			—Soy heterosexual.

			—¿Y por qué vas a locales swinger? —insistió Amina.

			Molesto con Raissa, que se reía, Can resopló. Desde que su hermana había cortado su relación con Amélie, su vida estaba siendo algo caótica.

			—Deja la cocaína o al final tendrás un grave problema —la increpó—. Y en cuanto a Tamara, no me importa que te acuestes con mujeres con las que me he acostado yo, pero ¿en serio hace falta airearlo? —Y luego, mirando a Amina, aclaró—: A donde yo vaya o deje de ir no es asunto tuyo. Sólo me gustan las mujeres y disfruto del sexo como me da la gana. ¿Entendido?

			Amina, a quien aquello le parecía algo fuera de lo normal, iba a replicar cuando Brooke y Cynthia se acercaron a ellos y la primera musitó mirando a Can:

			—Lo sentimos. Sentimos mucho las insinuaciones tontas y anticuadas de mi madre.

			Sorprendidos, ellos se miraron, y Cynthia añadió:

			—Entre nosotros..., tengo novio desde hace unos meses. Se llama Israel y si no lo cuento en casa es porque, si mi madre supiera que es celador en un hospital y no neurocirujano como ella quisiera, le daba algo.

			Can y sus hermanas se miraron, y Brooke indicó dirigiéndose a Raissa:

			—Tú y yo no nos conocemos, pero tenemos gente en común —y al ver cómo aquélla la observaba, añadió—: Soy amiga de Pamela, la que tiene un local de copas para mujeres en Covent Garden llamado Naftaranda.

			Raissa asintió.

			—Ya decía yo que me sonaba tu precioso cuerpo...

			—¡Raissa! —la regañó Amina.

			Brooke sonrió y, sin parpadear, cuchicheó:

			—Tú tampoco estás mal. Pero guardemos el secreto. Como ha dicho mi hermana, mi madre es excesivamente exagerada en ciertas cosas.

			Una carcajada cómplice salió del grupo y luego Amina musitó:

			—Vaya..., qué alegría ver que sois tan normales como nosotros.

			Todos rieron de nuevo. Estaba claro que en todas las casas se cocían habas, y Can, tras intercambiar una mirada con Raissa y pedirle tranquilidad y discreción, afirmó:

			—A partir de este momento comienzo a disfrutar de la noche.

			Todos soltaron una carcajada y, una vez aclarado aquello, que era importante para ellos, continuaron charlando.

			En un momento dado, Can recibió una llamada de su amiga Sharon y, disculpándose, salió a la terraza.

			Cuando desapareció, a los pocos segundos un hombre de pelo canoso entró en la estancia y, mirándolos, dijo con cortesía inglesa:

			—Señores, cuando quieran pueden pasar al salón para cenar.

			Encantados, todos se dirigieron allí, donde había una preciosa, fina y delicada mesa con candelabros y flores. Albany era una persona que cuidaba todos los detalles. Le encantaba que todo estuviera en su sitio, y cuando se disponía a indicar dónde debía sentarse cada comensal, sonó el timbre de la puerta.

			Albany y su marido, que todavía no habían entrado en el salón, se miraron y éste, sin percatarse de que Can estaba en la terraza, dijo dirigiéndose a su mujer:

			—Serán Sonia e Ibiza.

			Al oír eso, Albany parpadeó.

			—¡Ay, mi amor! —protestó.

			Charles, que imaginaba de antemano su reacción, ni siquiera se inmutó.

			—¿Sabías que iban a venir? —preguntó ella.

			—Sí.

			Oír eso hizo que Albany nombrara a todos los santos que conocía, y a continuación preguntó:

			—Vendrán solas, ¿verdad?

			Si a su hija se le ocurría presentarse esa noche con Ginger, aquel asiático tan horrorosamente amanerado, o con alguna de sus escandalosas amigas drags, ¡la mataría!

			—No lo sé, Albany —contestó Charles.

			La venezolana cerró los ojos. Su marido y su hija la iban a volver loca.

			—Al menos le dirías que es una cena de gala, ¿no? —gruñó.

			Charles negó con la cabeza sonriendo y Albany maldijo al verlo.

			—Oh, Dios, Charles...

			El hombre no respondió. Los planes que tuviera su mujer en cuanto a aquella cena no le interesaban tanto como ver a su hija y a su nieta, y cuando iba a hablar Albany soltó:

			—No hay sitio para todos en la mesa, mi amor.

			Charles sonrió. En su casa y en su mesa siempre habría sitio para todas sus hijas y, sin darle importancia, indicó:

			—Pues ya puedes ir haciéndolo..., mi amor.

			En ese instante, Can, que había oído su conversación al entrar de la terraza, se acercó a ellos y Albany cambió el gesto y le dirigió una sonrisa.

			—Por favor, pasa al salón con mi marido y sentaos.

			Él pasó junto a ellos siendo consciente de lo que había oído; segundos después se oyó la voz de una niña que gritaba:

			—¡Papuchiiiiiiiiiiiiiiii!

			Al mirar, todos vieron cómo una pequeña con una gorra negra en la cabeza, vestida con un pantalón negro de deporte y una camiseta roja, se tiraba a los brazos de aquel impecable hombre y éste la asía con amor mientras Albany protestaba.

			—Te va a ensuciar el traje, Charles.

			Pero a Charles eso era lo que menos le preocupaba, e Ibiza, al oír a su abuela, indicó mirándola:

			—Abu..., no dramatices. Tienes lavadora.

			Ese comentario hizo sonreír a todo el mundo; entonces el casco rojo que la niña llevaba en las manos se cayó al suelo y Can se apresuró a cogerlo mientras Charles preguntaba:

			—¿Qué tal el partido?

			La niña sonrió al oírlo.

			—Los hemos machacado.

			—¿Algo nuevo con Gus? —preguntó el hombre.

			Ibiza sonrió. Gus era un compañero de equipo con el que tenía cierta rivalidad, y bajando la voz explicó:

			—Me ha tirado al suelo, pero luego se lo ha comido él: ¡empate!

			Charles y su nieta chocaron las manos horrorizando a Albany, y luego la niña, mirando a quien tenía su casco, dijo extendiendo las manos:

			—Es mío. ¿Me lo das?

			Can asintió y, dando un paso hacia aquélla y su abuelo, preguntó:

			—¿Juegas a hockey?

			—Sí —asintió la niña—. Soy delantera y algún día seré profesional.

			—Qué mona. —Mia sonrió al oír a la pequeña.

			Sonia, que entraba en ese instante, al oír aquella voz que no conocía se paró para mirarlo con curiosidad.

			¿Quién era ese tipo tan impresionante y sexy del moñito hípster?

			Sin ser vista, recorrió con la mirada a aquel hombre al que no conocía mientras en su mente, de manera incomprensible y como si viviera en una película, comenzó a sonar la canción Soy yo de Luis Miguel.

			Sin saber por qué, sintió que el corazón se le aceleraba en décimas de segundo. Pero ¿qué le ocurría?

			Y, regañándose a sí misma, continuó su camino mientras sonreía y se preguntaba qué hacía pensando en esa romántica canción.

			—Ibiza, mi amor. Eres una niña, una señorita —regañó Albany a su nieta al oírla—. ¡No digas tonterías! ¿Cómo vas a ser eso?

			—Abu..., mami, Ginger y las Ladies dicen que puedo ser lo que quiera —replicó la pequeña.

			—¡Cuánta tontería! —musitó la mujer intentando disimular su malestar y suplicando al cielo que nadie preguntara quiénes eran «las Ladies».

			Aquella seguridad en la niña hizo que Can sonriera todavía más, hasta que de pronto oyó decir a su lado:

			—Vale, mamá, ¡no empecemos! Ibiza, C. E. P. y ven.

			Como su madre le había pedido, la niña cerró el pico.

			—Vamos a lavarnos las manos —dijo aquélla y, con una sonrisa, saludó levantando la mano—. ¡Hola a todos! Encantada de conocerlos.

			Al lado de Can había una chica morena de pelo recogido en una coleta alta, con los ojos oscuros algo achinados y una graciosa sonrisa. A diferencia del resto de los presentes, que iban de punta en blanco, aquélla vestía una camiseta básica blanca, pantalones tobilleros negros, zapatillas y bolsa de deporte al hombro. Estaba claro de dónde llegaba. Y, mirando a Can, dijo quitándole el casco de las manos para meterlo en la bolsa de deporte:

			—Ahora tú también tendrás que lavarte las manos.

			—Eso parece —afirmó él divertido.

			Rápidamente Brooke y Cynthia se acercaron a saludar a la recién llegada, que con una bonita sonrisa las abrazó y las besuqueó con mimo, y en cuanto terminaron los saludos, Charles, que todavía tenía en brazos a la niña de sus ojos, las presentó:

			—Amigos, ellas son nuestra hija mayor, Sonia, y mi nieta, Lady Mini Stark.

			Albany resopló al oírlo.

			—Nuestra nieta se llama Ibiza, no Lady Mini Stark.

			—¡Jo, abu! —protestó la niña.

			Mia, la madre de Can, escaneó con curiosidad a aquella muchacha cuyo físico nada tenía que ver con sus hermanas ni con su madre. Curiosamente, estaba conociendo a la díscola hija de su amiga, que era morena y curvilínea, una chica normal. En su mirada vio vida y alegría, y eso le gustó.

			Sonia, que se había percatado de cómo aquella amiga de su madre la miraba, soltó con una sonrisa:

			—Cuando me duche seré pelirroja, alta y estilosa.

			—¡Sonia! —protestó Albany al oírla mientras Mia sonreía por el ingenio de aquélla.

			Divertida, la joven sonrió a su padre, que le guiñó un ojo, y cogiendo a su hija en brazos repitió:

			—Vamos a lavarnos las manos, ¡que tenemos hambre!

			—Te acompaño —indicó Albany apurada al ver cómo Mia las observaba.

			Una vez fuera del salón, Albany gruñó mirando a su hija.

			—¿Se puede saber cómo se te ocurre aparecer así, sin avisar?

			—Avisé a Papuchi —respondió Sonia mientras dejaba a la niña en el suelo.

			Albany maldijo y aquélla, riendo por las ocurrencias de su padre, cuchicheó:

			—Vale..., no te dijo nada.

			—No..., ¡no me lo dijo! Ay, mi amor. Tú y tu padre me vais a matar a disgustos, ¡esto es un desastre!

			Sonia y su hija se miraron, y la primera, mirando a su madre, musitó:

			—Mamá, tampoco te pases.

			Pero Albany, que estaba sumida en su mundo, soltó incapaz de callar:

			—Sonia, por el amor de Dios. ¿Acaso no has visto que esto es una cena formal? Y mirad cómo venís vestidas.

			—J. C. L. A. —farfulló Ibiza rascándose la rodilla.

			Sonia sonrió. Aquello significaba «jo, con la abuela», y Albany, al no entenderlo, protestó mirando a la niña:

			—Ibiza, te he dicho mil veces que no me gusta que hables así ni que te rasques de ese modo.

			—¿Por qué?

			—Porque espero de ti que seas una persona fina, educada y respetuosa.

			—¡Qué reinona! —se mofó la pequeña.

			Sonia rápidamente la miró para regañarla, pero Albany se le adelantó.

			—¡Lo que me faltaba por oír! Desde luego, esas compañías con las que tu madre se empeña en ir, ¡esas drags!, te están convirtiendo en una niña muy sinvergüenza.

			—¡Pero ¿qué dices, abu?! Mis tías molan mogollón.

			—Ibiza, ésas no son tus tías —protestó la mujer.

			—Lo son —aseguró la niña.

			—No, no lo son —insistió la abuela.

			—Mamá, ¡basta! —la cortó Sonia en español. Se estaba enfadando.

			Madre e hija se miraron y, cansada de no hacer nunca nada bien para ella, la joven indicó:

			—Mira, mamá. Vengo de un partido con Ibiza y, como comprenderás, no iba a ir allí de tiros largos. Además, esta cena es para lucir a Brooke y a Cynthia, y yo estoy fuera de ese lucimiento, ¡por suerte! —se mofó.

			Consciente de lo que su madre estaba a punto de soltar por la boca, Sonia miró a continuación a su hija.

			—Corre al baño y ve lavándote las manos. Ahora voy yo.

			Una vez que la niña desapareció, Albany achinó los ojos y soltó:

			—Mi amor, cada vez eres más impertinente, y la niña también.

			—Mamá..., la vamos a tener —replicó ella en español intentando no mencionar a aquellas compañías de las que su madre había hablado.

			Pero Albany, sin querer parar, insistió:

			—Si organizo esta cena es por el bien de tus hermanas.

			—Mamá...

			—Son jóvenes, inexpertas, y necesitan un buen marido que las guíe en la vida para no terminar como tú: sola y con una hija.

			—Mamá...

			—Y si no te incluyo a ti es porque sé muy bien lo que piensas de estas cosas y...

			—¿Les has preguntado a ellas si les gustan estas encerronas?

			Albany no respondió; Brooke y Cynthia no eran como Sonia. Entonces ésta afirmó en un tono que su madre entendiera:

			—Pues, mi amor, habla con ellas. Quizá estas cenitas en busca de maridito les hagan tan poca gracia como a mí, aunque tú no lo creas.

			Albany negó con la cabeza.

			Que aquélla no quisiera encauzar su vida con un hombre al lado no significaba que sus otras hijas no lo quisieran, y gruñó enfadada:

			—Tengo invitados. Tu padre no me dijo que veníais, y ni la niña ni tú venís vestidas para la ocasión. Eso sin contar con que la mesa ya está puesta.

			Sonia asintió, lo cierto era que ya contaba con aquello, y sin perder la sonrisa dijo:

			—Tranquila, mamá, podemos cenar en la cocina con Dana, así que...

			—Ella y la niña pueden ocupar mi lugar en la mesa.

			Al oír eso, Sonia y su madre se volvieron para encontrarse con Can. Éste había sido de nuevo testigo de la conversación y, cuando se sintió observado, al ver la sonrisa en los ojos de Sonia, añadió:

			—La mesa es muy grande y estoy convencido de que si nos juntamos un poco, no pasará nada. Estamos en familia, ¿no crees, Albany?

			La aludida, consciente de que llevarle la contraria podría ser un desastre para sus hijas, rápidamente cambió la expresión.

			—Tienes toda la razón, mi amor. Estamos en familia. Voy a decirles a Dana y a Joseph que pongan dos servicios más.

			En cuanto dio media vuelta y se marchó, Sonia miró a Can y musitó:

			—No hacía falta, pero gracias.

			Él asintió y, sorprendido por haber sido testigo de algo así, susurró:

			—¿Puedo preguntarte algo muy indiscreto?

			Ella lo miró de arriba abajo. Aquel hombre físicamente era lo que toda mujer soñaba: alto, fibroso, guapo, sexy, fuerte. Tonto o no, ése ya era otro tema.

			Can era el tipo de hombre del que ella huía. Sin duda por su físico sería un creído, consentido por las mujeres. Una vez se había enamorado de uno así, y aunque éste le dio lo mejor de su vida, su hija Ibiza, la decepcionó muchísimo.

			E, intentando aparentar serenidad, a pesar de lo inquieta que se sentía por la imponente presencia de aquél, soltó sonriendo:

			—Puedes.

			El comandante, mirando a aquélla, que lo observaba sin perder su sonrisa, preguntó con tranquilidad:

			—¿En serio tu madre te estaba diciendo que te marcharas con la niña?

			Consciente de lo que él había oído y dispuesta a no mentir en algo tan obvio, Sonia afirmó tras poner los ojos en blanco:

			—Totalmente en serio. —Y luego añadió con gracia—: Digamos que tiene una relación especial conmigo.

			Can asintió estupefacto.

			—Y si eso te ha parecido sorprendente, espera a que comience la cena —añadió ella mofándose.

			Acto seguido, la pequeña Ibiza se asomó por el pasillo.

			—Vamos, chicos —exclamó—. Lavaos las manos para cenar.

		

	
		
			Capítulo 4

			Can y Sonia caminaron hacia donde estaba la niña y, cuando llegaron junto a ella, la pequeña, que tenía la misma sonrisa guasona que su madre, soltó dirigiéndose a ella:

			—Al tío Ginger le daría un A. T. al ver al G.

			Sonia sonrió.

			Can la miró sin entender qué había dicho y la pequeña, mirando el pelo recogido de aquel desconocido, exclamó:

			—Uauuuu..., seguro que tienes el pelo más largo que Jon Nieve.

			Sonia soltó una carcajada divertida.

			—¿Quién es Jon Nieve? —quiso saber Can.

			Madre e hija se miraron sorprendidas. Las dos eran unas locas de Juego de tronos.

			—¿No sabes quién es Aegon Targaryen?

			—No —repuso él frotándose el mentón.

			—¿En serio?

			—Sí.

			—Pero ¿en qué mundo vives? —A Can le hizo gracia oír eso de una niña y, cuando iba a contestar, la pequeña morenita de ojos negros como los de su madre añadió—: Jon Nieve es el Lord Comandante de la Guardia de la Noche. Medio hermano de Arya, Sansa, Bran, Robb y Rickon y, por supuestísimo, hijo legítimo de Rhaegar Targaryen y Lyanna Stark. —Y al ver que aquél ni siquiera pestañeaba, murmuró con incredulidad—: ¿No has visto Juego de tronos?

			Can sabía a qué se refería, la serie era famosa, pero negó con la cabeza.

			—¡Q. F.! —musitó la cría.

			—¡M. F.! —convino Sonia.

			Esta última sonrió ante aquel «¡qué fuerte!» y su respuesta de «¡muy fuerte!».

			Can las observó boquiabierto sin entender nada. Había oído hablar mucho de aquella serie. Era más, la quería ver, pero su tiempo limitado entre vuelos y su vida privada se lo impedían.

			Entonces la niña se quitó la gorra y se la mostró.

			—Éste es el emblema de la Casa Stark —explicó—, un lobo huargo gris. ¿A que mola?

			Can lo miró y a continuación preguntó:

			—¿De ahí lo de Lady Mini Stark?

			Sonia sonrió e Ibiza añadió con gracia:

			—Tienes que ver la serie. Mira, te diré que la guerrera Arya es la que más me mola de los protas, junto a Jon Nieve, Daenerys y los dragones. No sabes lo que te pierdes.

			Viendo el fanatismo de la pequeña, Can sonrió. Los niños, aunque le parecían graciosos, nunca le habían llamado la atención. Entonces se soltó el pelo de la coleta, que le cayó en la cara, y recogiéndoselo de nuevo con habilidad, aseguró:

			—La veré. La veré.

			La cría sonrió, se volvió a poner su preciada gorra y tocó el cabello de aquél.

			—Molaaaa —afirmó. De nuevo los tres rieron—. Pareces un guerrero de la serie —añadió y, sin tomar aire, preguntó—: ¿Cómo te llamas?

			—Can —dijo él.

			Sorprendiéndolo, la niña le tendió la mano a modo de saludo. Can se la cogió divertido, se la estrechó y a continuación la oyó decir:

			—Yo me llamo Ibiza.

			—Precioso nombre —declaró.

			La cría sonrió y, calándose más la gorra, manifestó corriendo hacia el salón:

			—Tengo hambre. Vamos, mami. Daos prisa.

			Cuando se alejó, Sonia sonrió mirando a Can.

			—Es una loca de la Casa Stark de Juego de tronos.

			—¿Tú también?

			Ella asintió y él, divertido, señaló reparando en su naricilla redonda:

			—Entonces ya sé de dónde le viene esa locura a la niña.

			Ambos rieron y acto seguido entraron juntos en el aseo, donde, tras echarse jabón en las manos, comenzaron a lavárselas. Permanecieron en silencio unos segundos, hasta que Can dijo:

			—Nadie nos ha presentado. Soy Can. Tú eres Sonia, ¿verdad?

			La joven asintió sin abandonar su sonrisa y, tras coger la toalla para secarse, se la tendió.

			—Encantada, Can, y sí, soy Sonia.

			Cuando él se hubo secado las manos, Sonia la dejó donde estaba.

			—Y ahora, ¡a cenar! —apremió.

			Una vez en el salón, la joven vio que Albany estaba reorganizando la mesa. Se acercó a Mia y a Ayaz, que estaban charlando con su padre, y tras saludarlos y posteriormente también a Raissa y a Amina, se acercó a la mesa y Can retiró una silla para ella.

			—Siéntate aquí —indicó con galantería.

			Sorprendida por aquello, la joven se sentó y se asombró aún más al ver que él se acomodaba a su lado.

			Pero Albany negó con la cabeza al verlo.

			—Brooke, mi amor, tú ibas al lado de Can —señaló.

			En un principio la aludida asintió al oírla. La expresión «mi amor», que tanto repetía su madre, significaba una cosa u otra según el tono en que la dijera, y en ese instante era una orden. Pero, jugándosela, a continuación negó con la cabeza y repuso:

			—Mamá, Sonia ya está sentada, ¡qué más da! Yo me pondré al lado de Raissa.

			Esta última sonrió con picardía y Can, mirándola, volvió a pedirle precaución. No quería que también ingresaran a su madre...

			Mia y Albany intercambiaron una mirada y luego se sentaron. Estaba claro que a Brooke no le interesaba Can. Pero para Albany aún quedaba Cynthia. ¡Había esperanza!

			Durante la cena, ésta, que estaba sentada a la izquierda de Can, charló con gusto con él. Con las cosas claras entre ellos ya no había ningún problema. Mientras tanto, en silencio, Can era testigo del trapicheo de comida que se traían las hermanas por debajo de la mesa. Pero ¿qué hacían?

			Albany y Mia hablaban de sus hijos cuando la primera aclaró:

			—Brooke es médica, Cynthia diseñadora de interiores y Vania, que vive en Dublín con su marido, es arquitecta. Pero ser comandante de vuelo y el futuro dueño de una empresa tiene que ser apasionante, ¿verdad, Can?

			Can asintió y, notando como el resto que no había mencionado a Sonia, afirmó:

			—Sí. Tengo la suerte de trabajar en lo que me gusta.

			Ibiza, que comía junto su madre, levantó la cabeza al oír eso.

			—¿Eres comandante?

			—Sí —y, divertido, añadió señalando el dibujo que aquélla llevaba en el centro de su gorra—: Soy comandante del ejército High Drogo, y también tengo gorras y camisetas con nuestro emblema.

			—Halaaaaaaaaaaa... ¡¿Has dicho «Drogo»?!

			Entendiendo cada vez menos, Can asintió, y entonces la niña musitó mirando a su madre:

			—Mami, ¡es comandante como Jon Nieve, y Drogo como el jefe bárbaro del que estás locamente enamorada!

			Sonia soltó una carcajada. El hecho de que aquel hombre fuera comandante sin duda había impresionado a su hija.

			Quienes habían visto Juego de tronos rieron entendiéndola, y Ayaz, el padre de Can, que también la había visto, comentó mirando a su hijo:

			—¿Ves, Can? Ésa es la serie que te recomendé. ¡Es muy buena!

			—¡Excelente! —afirmó Sonia mirando a aquél.

			Can asintió y su padre, cogiendo su cartera del bolsillo del pantalón, la abrió, sacó una tarjeta suya y se la entregó a la pequeña.

			—Somos del Clan Drogo —indicó divertido—. No se lo digas a nadie, pero éste es nuestro emblema.

			Con unos ojos como platos, Ibiza lo observó.

			—Molaaaaaaaa —exclamó mirando la tarjeta.

			Su abuelo Charles sonrió. Ibiza tenía el mismo carácter fantasioso que su madre cuando era pequeña, y cuando iba a hablar Sonia dijo con voz melosa.

			—Cielo, Can es comandante, pero de aviones.

			La niña asintió. Lo importante era que era comandante y del Clan Drogo, por lo que insistió:

			—¿Tienes un avión?

			Todos rieron y Albany, tras mirar con complicidad a Ayaz, se dirigió a su nieta.

			—Cariño, no comas más patatas. —Y, al ver que la niña proseguía comiendo, añadió—: Ayaz, el padre de Can, es el propietario de una importante compañía aérea que se llama High Drogo. Y no tiene un avión, sino muchos.

			La niña, encantada, mirando el emblema de High Drogo, que era la cabeza de un águila, se metió otra patata en la boca.

			—Uauuuuuu, ¡cómo molaaaaa! —cuchicheó.

			—Los aviones son de mi padre —explicó Can sonriendo—. Yo sólo los piloto.

			—Hijo, no seas modesto —repuso Ayaz—. En cuanto me jubile, que será pronto, todos esos aviones y la compañía por la que tanto luchas y trabajas desde hace años serán tuyos.

			—¡Qué maravilla! —dijo Albany encantada.

			Can asintió. Si alguien se dejaba la piel por la empresa, ése era él, pero, tras mirar a sus hermanas, que le sonrieron, matizó:

			—Papá, bien sabes que si algo me importa en esta vida además de mi familia es High Drogo. Pero permíteme recordarte que tienes tres hijos, no sólo uno.

			Ayaz dio un sorbo a su bebida y Mia declaró mirando a sus hijos:

			—Tres hijos preciosos.

			Ayaz, en cambio, no dijo nada. Hablar de ese tema siempre lo incomodaba. Y a continuación Ibiza, emocionada, preguntó dirigiéndose a Can:

			—¿Puedo subir algún día en un avión contigo?

			Sonia sonrió. A su hija le encantaba montar en avión.

			—Por supuesto —contestó él—. Y te enseñaré la cabina de mandos, ¿te gustaría?

			—Halaaaaaaaaaa... ¿En serio?

			—Sí.

			—L. M. D. —aplaudió la cría.

			—¡Ibiza, por el amor de Dios! —regañó Albany a su nieta por hablar en siglas.

			Sonia, al ver cómo todos las observaban, aclaró siendo consciente de que su hermana Brooke y Raissa se miraban y reían:

			—Ha dicho «loca me dejas».

			—¡Pero qué graciosa! —musitó Mia encantada con el desparpajo de la cría. Si algo le gustaba eran los niños que se comportaban como niños, no como adultos resabiados.

			El grupo soltó una carcajada; entonces la pequeña se bajó de la silla y, caminando hacia donde estaba Can, le puso el dedo pulgar delante de la cara.

			—Si pegas el tuyo con el mío es una promesa —dijo.

			Sin dudarlo, Can obedeció y, sonriendo, ésta miró a su madre.

			—Uauuuu, mamiiiiiiiiiiiiii.

			De nuevo todos rieron al ver la emoción de la niña, cuando Sonia indicó:

			—Si rompes la promesa, romperás un corazón.

			Él asintió y luego sentenció complacido:

			—Un hombre vale lo que vale su palabra.

			Sonia suspiró y, sin demostrar lo nerviosa que la ponía aquel hombre, sonrió.

			Mia asintió orgullosa de su hijo. Si alguien tenía palabra, ése era él. Desde pequeño nunca prometía algo que supiera que no podía cumplir. Era algo que siempre le había gustado de él, y cuando iba a decirlo Raissa intervino:

			—Y tú, Sonia, ¿en qué trabajas?

			Al oír eso, la joven, que acababa de meterse en la boca una patata que Brooke le había pasado de estraperlo por debajo de la mesa, respondió después de tragarla:

			—Pues...

			—Sonia hace lo que le viene en gana —la interrumpió su madre—. Si algo es inapropiado, ¡eso es lo que ella hace!

			Sonia miró a Albany e, incapaz de callar, soltó:

			—Que sea inapropiado para ti no quiere decir que lo sea también para mí. Simplemente tenemos dos conceptos de la vida muy diferentes.

			Albany la miró con reprobación pero Charles, orgulloso de su hija, indicó:

			—Sonia fue patinadora olímpica, y ahora es la dueña de una agencia de organización de eventos y representación de modelos.

			Al oír eso Can la miró y está, ignorando el gesto de su madre y viendo la sonrisa de su padre, le dio un codazo en las costillas con guasa y musitó:

			—Eso de las modelos ha llamado tu atención, ¿eh, guaperas?

			—¡Sonia, por el amor de Dios! —protestó Albany.

			La aludida sonrió. Su naturalidad al hablar a su madre siempre la había horrorizado, pero la ignoró y se dirigió a Mia, que la observaba con una sonrisa.

			—A ver, Mia, ¿tu hijo es o no un guaperas?

			La mujer se carcajeó. Le encantaba el desparpajo y la naturalidad de aquella muchacha y, tras asentir, iba a hablar cuando su marido intervino:

			—Mi hijo es un hombre exitoso en todos los sentidos, que además tiene la suerte de poder estar con las mujeres más bellas e increíbles del planeta. Por tanto, sí, es un guaperas que algún día se casará con la mujer idónea para él y para la empresa.

			—Papá... —murmuró Can mientras todos sonreían.

			Sonia lo miró divertida.

			—Te voy a dar yo a ti guaperas —cuchicheó él entonces bajando la voz.

			Ella asintió y, con picardía y seguridad, replicó:

			—Temblando estoy.

			Divertido por su vivacidad, Can continuó comiendo mientras Sonia respondía a las preguntas que sus hermanas y su propia madre le hacían en lo referente a su agencia de modelos.

			Diez minutos después, al ser consciente de cómo aquél veía que sus hermanas le pasaban pan a escondidas por debajo de la mesa, Sonia murmuró:

			—¿Quieres saber por qué hacemos esto?

			Can asintió curioso, y Sonia dejó el trozo de pan encima de la servilleta que tenía sobre las piernas y pidió en alto:

			—Brooke, ¿me pasas un panecillo de la cesta?

			Al oír eso, Albany, que hablaba con Mia, miró a su hija y se apresuró a replicar:

			—Sonia, mi amor, el pan no te conviene.

			—Mamá...

			—Sonia, ¡no! —insistió aquélla.

			Boquiabierto, Can parpadeó. La inquina que aquella mujer le tenía a aquella hija era exagerada y, sin poder callarse, preguntó:

			—¿Por qué no le conviene?

			—Porque, además de ser la dueña de la agencia —indicó Albany con acidez—, también es modelo de vez en cuando a la par que profesora de patinaje artístico y ha de cuidarse muy mucho.

			Más alucinado todavía por aquella información, que no se esperaba, éste miró a Sonia, que lo observaba con una sonrisa. Aquella chica nada tenía que ver con las modelos que él conocía.

			—Soy atípica, ¿eh? —soltó ésta entonces.

			Can no respondió y ella, al entender que a él no le cuadraba que fuera modelo, aclaró:

			—Soy modelo curvy.

			—¿Modelo curvy? —preguntó la madre de Can sorprendida.

			Sonia sonrió. Por su expresión era obvio que no sabía de lo que hablaba.

			—Modelo curvy es una mujer con curvas. Tengo pecho..., tengo caderas y un buen trasero para lucir.

			—¡Mi amorrrrrr! Tus defectos no son para ensalzarlos con tanta alegría —la regañó su madre.

			Al oír eso, Mia no pudo más. Pero ¿qué le pasaba a su amiga con su hija? Sonia no sólo era encantadora, sino también fresca y natural, e incapaz de callar un segundo más indicó:

			—No creo que Sonia tenga ningún defecto. Ella es como es, y me encanta que se quiera y ensalce sus curvas. Y en cuanto a su alegría al encarar la vida, ¡es maravillosa!

			—Gracias. —La muchacha sonrió con afecto.

			Albany se disponía a replicar cuando Sonia la interrumpió.

			—Y, sí, al igual que hay modelos de manos, pies, piernas y ojos, también existen modelos de pasarela, de alta costura, promocionales, tallas extra, fitness, comerciales, trajes de baño, lencería..., y ¡yo soy modelo curvy porque tengo curvas! —A continuación miró a su madre y pidió sin pestañear—: Mamá, pásame el cesto del pan.

			Albany negó de nuevo con la cabeza y, antes de volverse para continuar hablando con la madre de Can, musitó:

			—Sonia..., mi amor... Tus caderas...

			—Mamá..., vale ya —soltó Brooke enfadada.

			Charles, que como siempre callaba y observaba, finalmente cogió el cesto del pan y se lo pasó a su hija.

			—Gracias, Papuchi —respondió ella sin perder la sonrisa.

			Una vez que el grupo comenzó a hablar de nuevo, Can bajó la voz y declaró:

			—No me extraña que me dijeras que esperara a que comenzara la comida para seguir sorprendiéndome. Pero ¿a tu madre qué le pasa contigo?

			Sonia suspiró.

			—Pues que no soy su hija ideal. Eso es lo que le pasa.

			Sorprendido, él no supo qué decir, y ella insistió:

			—Según ella, soy la descarada, la insufrible, la contestona y la gordinflona de la familia. Aun estando delgada, siempre me ha visto gorda. Y ya ni te cuento desde que fui mamá y mi cuerpo se ensanchó por el embarazo. Mira, yo me acepto, soy como soy y soy feliz. Pero ella lo lleva fatal.

			Can parpadeó sin dar crédito e indicó:

			—Perdona que te lo diga, pero, sin conocerte, creo que eres preciosa, además de una excelente madre y mujer. Y en cuanto al tema gordura, lo que piensa tu madre es una tontería. Primero está la salud. Y tú, con tus curvas, estás fantástica.

			—Ay, qué monoooooooo. Estoy por adoptarte —cuchicheó Sonia al oírlo.

			Can sonrió al percibir su tono de guasa y preguntó:

			—¿Me estás vacilando?

			Sonia pestañeó sin dejar de sonreír.

			—Sinceramente, sí. —Y, antes de que él hablara, añadió—: Viniendo de un guaperas como tú, le sube la moral a cualquier mujer de una talla no convencional.

			Pero, al ver a su madre mirando mal a su padre por haberle pasado el cesto del pan, murmuró en español:

			—Dios, estoy hasta las narices..., ¡voy a reventar!

			Al oírla y no entenderla, Can la miró y ella aclaró, pidiéndole disculpas con la mirada:

			—Cuando me enfado, hablo en español.

			Él asintió y luego, viendo el percal, musitó:

			—Vale. Ahora ya entiendo el tráfico de comida.

			Sonia cogió entonces el pedazo de pan que tenía sobre las piernas.

			—Por suerte, siempre he tenido los mejores aliados.

			Eso hizo reír a Can, pero Albany, al verla morder el panecillo, preguntó:

			—¿Qué comes ahora, gordinflona?

			—¡Mamá! —protestó Brooke. Lo de su madre con su hermana era cada día más molesto e indignante.

			Mia miró a su amiga sorprendida. Pero ¿qué estaba haciendo?

			—¡Albany! —le reprochó Charles.

			Al oír esa palabra que su madre utilizaba en ciertas ocasiones para molestarla, Sonia levantó la cabeza y, frente a la atenta mirada de todos, le advirtió:

			—Mamá, vamos a relajarnos porque, como no lo hagamos, la vamos a tener. Sabes que yo no soy Brooke ni Cynthia, y cuando me llevas al límite salto sin filtros. Y te recuerdo que tienes invitados y no es momento de montar ninguna escenita.

			Albany, a quien esa cena se le estaba yendo de las manos, sin importarle las miradas de todos gruñó molesta:

			—¡Basta ya de comer!

			—Abu..., deja en paz a mi mami —terció Ibiza.

			—Habló la otra gordinflona —masculló su abuela.

			—¡Mamá! —protestaron al unísono Brooke y Cynthia.

			—Albany... —musitó Mia incapaz de callar.

			Al oír eso, Sonia apretó los puños y se disponía a levantarse cuando sintió la mano de Can en su pierna para que no lo hiciera. Tomó aire. Él llevaba razón. No debía ponerse en pie. Pero, incapaz de callar, soltó mirando a su progenitora:

			—Dile eso otra vez a mi hija y te juro que no nos vuelves a ver en toda tu puñetera vida. ¡Basta ya!

			A continuación miró a la pequeña y, cambiando el tono, cuchicheó:

			—Eso no, cielo. A la abuelita no se le habla así.

			Can y su familia estaban atónitos. Aquella mujer no paraba de increpar a Sonia y a su hija. Pero ¿qué le pasaba?

			Charles, que hasta el momento había observado en silencio, sintiendo que el cuerpo se le rebelaba gruñó incapaz de seguir callado:

			—Albany, ¿serías tan amable de dejar en paz a nuestra hija y a nuestra nieta?, porque, como sigas por ese camino, no sólo la vas a tener con Sonia, sino también conmigo.

			La aludida, al ver cómo todos la observaban con reproche, finalmente se disculpó sonriendo.

			—Vale..., vale..., es que me preocupo mucho por la salud de mi familia.

			Pero el «vale..., vale» no iba a durar mucho.

			Llegó el postre. Era helado de vainilla y cuanto Ibiza quiso repetir, Albany se negó.

			Sonia, al ver que su padre iba a incorporarse para darle su helado a la niña, se fue a levantar pero Can, tomándole la delantera, puso su helado frente a la pequeña e indicó:

			—Cómete el mío, cielo. Yo no lo quiero.

			Y, agradecida, Sonia le sonrió y Albany se calló: ya diría algo en otro momento.

		

	
		
			Capítulo 5

			Una vez que terminó la cena, mientras su madre y los invitados salían a la preciosa terraza trasera de la casa a tomar el aire y charlar, Sonia sacó su teléfono del bolsillo del pantalón, se alejó y, tras marcar, dijo:

			—Cielo, dame un mariconsejo para que me relaje o J. Q. L. M.

			Ginger, que estaba tomándose una copa con su chico y su grupo de amigas las Ladies en el local de George, respondió:

			—No jures que la matas. Doña Mi Amor es tu madre.

			—Eso dice...

			—Cariño..., cierra los ojos y piensa en Jason Momoa sonriéndote sólo a ti. Ése es el mejor mariconsejo que puedo darte en este instante para que te relajes.

			Como siempre, hablar con Ginger la hacía sonreír. Él y su manera de ver la vida le habían sacado sonrisas en multitud de ocasiones en las que no le apetecía sonreír, y, mirando hacia donde todos estaban charlando con tranquilidad, sin hablarle de Can y de la canción que sonaba en su cabeza o le haría mil preguntas con respecto a él, musitó:

			—Mataría por estar ahí con vosotros.

			Ginger sonrió. Esa noche actuaban en el local drag Marylycra y Reina Negra.

			—Lo sé, querida —cuchicheó—. Sin duda lo pasarías locamente mejor con nosotros.

			—Te quiero mucho.

			—Y yo a ti, ¡mi amor!

			—¡Idiota! —exclamó ella riendo.

			Al oír su risa Ginger comprendió que su amiga ya se encontraba mejor, y, mirando al hombre por el que estaba colado hasta la médula, que reía con sus amigas las Ladies, musitó:

			—Te dejo..., que hay mucha perra en celo suelta por aquí.

			En cuanto colgó el teléfono, y consciente de que su humor había cambiado, Sonia se dirigió hacia una pequeña mesa donde había una jarra de agua. Se llenó un vaso y, cuando se lo estaba bebiendo, oyó a su lado:

			—Nunca dejes de ser tú.

			Al mirar, se encontró con Mia, la amiga de su madre, que insistió:

			—Eres preciosa como eres. Y tu hija también. Que nadie os haga creer lo contrario, ¿de acuerdo?

			—Por supuesto. —Sonia sonrió.

			Dicho eso, la mujer le guiñó el ojo, se alejó y regresó junto a Albany.

			Sonia seguía con una sonrisa en los labios cuando vio que su madre la miraba, y decidió buscar a su padre y a su hija. Intuía dónde estaban.

			Al entrar en el saloncito azul los encontró junto al padre de Can, delante del televisor y con los mandos de la Wii en las manos, jugando al Mario.

			—Lady Mini Stark me está machacando —anunció su padre al verla.

			—¡A eso he venido, Papuchi! A machacarte vivoooooooooooo —afirmó Ibiza feliz.

			Sonia sonrió con complicidad y se sentó al lado de Ayaz. En un momento dado, el hombre se dirigió a ella mientras Charles y su nieta gritaban.

			—¿Tu marido está trabajando?

			Sonia lo miró.

			—No tengo marido. Soy madre soltera.

			Ayaz parpadeó al oírla y, con gesto serio, añadió:

			—¿Y lo dices tan feliz?

			Sorprendida, y respondiendo con la misma desfachatez, la joven replicó:

			—Por supuesto que llorando no se lo voy a decir.

			Acto seguido se levantó de donde estaba y se sentó en el sillón de al lado. ¡Sería idiota el tío!

			Olvidándose de él, se centró en ver jugar a su hija y a su padre, hasta que se dio cuenta de que Can entraba en la sala. Lo observó con curiosidad. Aquel tipo era realmente impresionante, y el corazón se le desbocó al comprobar que se sentaba a su lado. Durante unos segundos permanecieron callados atentos a la partida, pero entonces Sonia, al ver cómo el padre de él los miraba, sonrió para hacerlo rabiar y cuchicheó acercándose a Can:

			—Ibiza lo está machacando.

			El comandante sonrió.

			Tras unos instantes, ante los gritos de la pequeña, entraron las hermanas de Sonia y también las de Can.

			Veinte minutos después, a pesar de las protestas de Albany para que salieran de allí, cuando Ibiza ganó con todas las de la ley a su abuelo, la cría soltó el mando, levantó los brazos y a grito pelado comenzó a cantar We Are The Champions, del legendario grupo Queen, coreada por su madre, que se le unió ante las risas de todos, excepto de Ayaz y Albany.

			Un par de horas más tarde, cuando el evento se dio por finalizado, mientras Can y su familia se despedían, Ibiza miró a Sonia, que le ataba los cordones de las zapatillas, y dijo en el español que su madre le había enseñado:

			—El comandante es muy guapo, ¿verdad?

			La joven, que tenía ojos en la cara, sonrió. Sin duda su hija tenía buen gusto, y sin mirar a aquél, susurró intentando no darle más importancia:

			—No está mal.

			—Si lo viera el tío Ginger o las Ladies, fijo fijo que marimorirían.

			Al oír eso, Sonia soltó una risotada; su hija conocía muy bien a quienes la mimaban y querían. Cogió la bolsa de deporte, se la echó al hombro y dijo:

			—Anda, vayamos a despedirnos.

			Rápidamente la niña corrió hacia el grupo. Con cariño y efusividad, se despidió de todos y cada uno de ellos. Sonia se acercó, tras despedirse de aquéllos, cogió la mano de su hija y salió a la calle, pero en ese momento Albany las llamó.

			—Sonia, Ibiza...

			Al volverse, comprobaron que ésta caminaba hacia ellas sonriendo y, entregándole una bolsita de lo más cuqui, dijo:

			—Aquí van unas magdalenas que he comprado esta mañana, para que desayunéis.

			—¡Qué ricas, abuuuuuuuuuu! —exclamó Ibiza asiendo la bolsa.

			Al oír eso, Sonia clavó la mirada en su madre. Aquella amabilidad era por algo, y enfadada por la cena que les había dado, dijo sin pestañear:

			—Mamá, ¿te parece bien la escenita que has montado?

			—Pues no vengas sin avisar —le soltó aquélla.

			—Mamá...

			—Lo que has hecho es inapropiado. No debes presentarte aquí sin ser invitada, y menos cuando sabes que hay una cena importante.

			Sonia resopló. Tenía dos opciones: callar o contestar, y en esta ocasión se decidió por la primera, porque sabía que si elegía la segunda allí se iba a liar una buena.

			—¿Al final vendréis a Dublín con toda la familia el mes que viene? —preguntó entonces su madre.

			Al oírla, Sonia negó con la cabeza. La semana que su madre se había empeñado en ir a Dublín con su padre y sus hermanas para ver a Vania, además de mucho trabajo tenía una exhibición de patinaje artístico e Ibiza un partido importante de hockey. Su madre lo sabía. Ella así se lo había dicho para que lo dejara para otra semana. Pero, como siempre, o hacías lo que Albany quería o estabas contra ella.

			—Mamá, ya sabes que nos es imposible ir —repuso.

			Su madre meneó la cabeza al oír eso y, arrugando el entrecejo, gruñó:

			—No os comáis todas las magdalenas de una vez.

			Luego dio media vuelta y se marchó. Sonia e Ibiza se miraron, y la pequeña musitó:

			—¡Jo, con la abu...!

			Sonia no dijo nada. Era mejor callarse.

			Iban caminando por la calle cuando oyó que alguien decía su nombre de nuevo. Era Can, que cuando llegó a su lado comentó:

			—Al parecer, vamos en la misma dirección.

			La joven sonrió. Menuda casualidad, ¿no?

			—¿Dónde vives? —le preguntó Ibiza.

			—En Queen Anne’s Gate.

			La niña lo miró y éste aclaró:

			—Cerca del parque Saint James, ¿lo conoces?

			La chiquilla se encogió de hombros.

			—Mami, ¿ese parque no es al que vamos nosotras? —le preguntó.

			Al saber eso, Can se sorprendió y miró a Sonia, que parecía pensar en sus cosas.

			—¿Vivís por allí? —quiso saber.

			—Sí. En Charles Street.

			Él, viendo que aquélla iba a lo suyo, comentó entonces intentando hacer el camino más ameno:

			—Antes vivía cerca de Trafalgar Square, pero hace unos años me mudé. El jardín de la nueva casa que compré le encanta a mi perro.

			—¿Tienes un perro? —musitó Ibiza.

			Al ver su expresión, él asintió.

			—Sí.

			—¿Y cómo se llama?

			—Chester.

			—¿Y cómo es?

			Can vio que la madre de la cría miraba el móvil.

			—Es un terrier blanco —indicó divertido—. Algo loco, pero muy gracioso.

			La niña miró a Sonia con ojitos, siempre había querido un perro.

			—Algún día llegará, ¿vale? —prometió su madre sonriendo.

			La niña asintió.

			—Nosotras tenemos una tortuga pequeñita. Se llama Babas.

			—¡Babas, bonito nombre! —dijo Can guasón.

			Sonia sonrió de nuevo y la pequeña, cogiendo la mano de él, preguntó:

			—¿Podemos ir a ver a Chester?

			Sonia negó con la cabeza al oírlo. Ni loca quería ir a casa de aquel tipo, cuya mera presencia la tenía nerviosa perdida.

			—Cariño..., es tarde.

			Según oyó eso, la niña refunfuñó y él, sin poder dejar de sonreír por lo graciosa que le resultaba, terció:

			—Por mí no hay problema.

			Sonia lo miró con reproche y él, al entenderla, con rapidez indicó:

			—Pero tu mami tiene razón. Es tarde. ¿Qué tal mañana? Podemos vernos si queréis.

			Ibiza sonrió y Sonia soltó un suspiro.

			—Oye, no hace falta, de verdad.

			Pero Can insistió:

			—¿Qué os parece si mañana quedamos a las doce en el quiosco de hot dogs del parque, comemos allí y luego paseamos a Chester?

			De inmediato, Ibiza saltó emocionada.

			—¡Qué buenirritísima idea!

			Divertida por la reacción de su hija, Sonia replicó:

			—Cariño..., Can tendrá sus planes.

			Pero el aludido negó con la cabeza.

			—Créeme que no.

			Sonia, al ver la mirada de aquél, sin saber por qué, finalmente se encogió de hombros.

			—De acuerdo. A las doce en el quiosco.

			—Guayyyyyyyyyyyyy —gritó la niña haciéndolos reír.

			Segundos después, Can se detuvo y señaló un vehículo.

			—Mi coche es ése. ¿Dónde está el tuyo?

			—Tres coches más atrás —dijo ella indicando con la mano.

			Can asintió y, cuando la niña le hubo dado otro beso, Sonia la cogió de la mano y prosiguió su camino. Una vez que las dos se metieron en su vehículo, vio cómo Can arrancaba y se marchaba y, tras colocarle el cinturón de seguridad a su hija, musitó:

			—Mañana es tu tarde de cine con los tíos Ginger y Adriano, y después te quedas con ellos a dormir.

			La niña, al recordarlo, afirmó con guasa:

			—Mi amor..., todo eso puede ser después de conocer a Chester.

			Sonia asintió y, tras darle un mordisco en la barbilla a su hija, que rio a carcajadas, se sentó tras el volante, se puso su cinturón y arrancó.

			Cuarenta minutos después, ya en casa, Sonia besaba a Ibiza en la cabeza cuando la niña musitó sonriéndole:

			—Ahora tienes que cantarme mi canción.

			Sonia rio. El Turu Turu, que siempre le había cantado a su hija para dormir desde pequeñita, era muy especial para Ibiza. Y, sin dudarlo, la miró y comenzó a cantar.

		

	
		
			Capítulo 6

			La mañana del sábado se pasó rápida.

			Como muchas madres, Sonia aprovechó para poner lavadoras, preparar comidas para la semana y comprobar que Ibiza tenía terminados sus deberes.

			A las doce menos cuarto, madre e hija salieron de su apartamento y, cogidas de la mano, caminaron hasta el lugar donde habían quedado con Can.

			Al llegar, Sonia lo vio y sonrió. Como era de esperar, si vestido de etiqueta estaba increíble, de sport, con aquel pantalón vaquero, una sudadera gris y el pelo suelto, era ya algo fuera de lo normal. Estaba pensando en ello cuando Ibiza señaló:

			—Mami..., ¡mira, Chester!

			Sonia asintió, pero más que mirar a Chester, lo que no podía era apartar los ojos de su dueño. Aquel tipo sin duda era impresionante. Qué altura. Qué espalda. Qué cuerpo. Qué pelo. Qué mirada y ¡qué sonrisa! Y cuando su hija se soltó de su mano para correr hacia ellos, murmuró consciente de la canción con que lo relacionaría:

			—Que mire a Chester, dice...

			En cuanto la niña llegó frente a Can, lo besó como si lo conociera de toda la vida y, luego, mirando al perro, que la observaba, preguntó:

			—¿Puedo tocarlo?

			—Por supuesto —dijo Can agachándose para estar pendiente.

			Satisfecha, la niña lo acarició y, como era de esperar, Chester, al que le encantaban los mimos, se puso panza arriba para recibir más. Can e Ibiza reían mientras Sonia llegaba hasta ellos.

			—Vaya..., vaya..., creo que alguien ha hecho un nuevo amigo —comentó.

			Can sonrió.

			—Mami, ¡Chester mola mucho! —exclamó la niña.

			Encantada, Sonia se agachó para hacerle cosquillas al animal mientras murmuraba:

			—Hola, perro molón.

			Los tres rieron, pero luego la niña gruñó:

			—Jo, mami..., me tendría que haber traído a Babas.

			Sonia miró a su hija. Le gustaba llevar a la tortuga a todos lados en las manos, pero negó con la cabeza.

			—Cariño..., te aseguro que Babas prefería quedarse en casa.

			Can sonrió al oírla, y la niña de pronto dijo:

			—Noooooooo..., mi colgante de los Stark no te lo puedes comer.

			Él la miró e Ibiza, separándose del perro, le enseñó lo que llevaba colgado al cuello.

			—Mami y yo tenemos nuestros colgantes del ejército Stark y Chester quería comerse el mío —indicó.

			Can asintió divertido y, al ver que Sonia le enseñaba el suyo con picardía, indicó dirigiéndose a su perro:

			—Chester, cuidado con las Stark, que son peligrosas.

			Eso los hizo reír a todos, y de nuevo Can comprobó que ambas tenían la misma sonrisa, unas preciosas sonrisas que eran dignas de mirar y admirar. Por ello, y sin decir más, tras agarrar a su perro, se dirigieron hacia el puesto de hot dogs. Había hambre.

			Allí Sonia, al comprobar lo mucho que tardaba él en decidir con qué los quería, preguntó mirándolo:

			—¿En serio?

			Sin entenderla, él la miró.

			—¿En serio, qué? —cuchicheó.

			Sonia, que aguardaba sorprendida junto a la vendedora, soltó:

			—¿En serio tienes que pensar tanto con qué quieres los perritos? —Can no respondió y ella, sin detenerse, preguntó—: ¿Te gusta el kétchup, el queso, la cebolla y los pepinillos? —Él asintió y Sonia prosiguió dirigiéndose a la mujer—: Para él, dos perritos. Uno con kétchup y queso y otro con cebolla y pepinillos.

			Una vez que hubo dicho eso, miró sonriendo a un boquiabierto Can y exclamó:

			—¡Solucionado!

			Él asintió divertido y no dijo más y, cuando la vendedora les entregó el pedido, los tres juntos y Chester se dirigieron hacia una de las mesitas que había en el parque, donde se sentaron a disfrutarlos.

			Hablaron de mil cosas durante la comida. La niña era un excelente hilo conductor para ello y, cuando terminaron, decidieron dar un paseo.

			—¿Puedo llevarlo? —preguntó Ibiza.

			Can le tendió la correa del perro, le indicó cómo cogerla con seguridad y, en cuanto la cría se alejó unos pasos, murmuró:

			—Sin duda, con ella no te aburres.

			Sonia asintió divertida.

			—No. No me aburro.

			Ambos estuvieron pendientes de la cría y del animal hasta llegar a una explanada, donde había más perros sueltos. Allí Can soltó a Chester y éste y la niña comenzaron a correr sin parar, hasta que el comandante vio que Sonia le sonreía a un tipo que se cruzó con ellos; la miró y preguntó con curiosidad:

			—¿Lo conoces?

			Con naturalidad, ella negó con la cabeza.

			—No. Pero parecía simpático.

			Esa contestación y su bonita sonrisa lo hicieron sonreír. ¡Qué graciosa era esa muchacha!

			Continuaron su camino y luego frente a ellos aparecieron dos chicos con pantalones dorados, plataformas y unas estupendas pelucas verdes. Al verlos, Can musitó:

			—¿En serio tienen que salir así vestidos a la calle?

			Ese comentario hizo que la joven lo mirara.

			—¿Y cómo sales tú? —le soltó.

			Sorprendido, Can la miró a su vez e, intuyendo que lo había entendido mal, indicó:

			—Me refería a sus pintas.

			Sonia, que lo había entendido desde el principio, replicó:

			—Tú tienes tus pintas, yo las mías y ellos las suyas. Estamos en el siglo XXI y creo que todos tenemos el derecho a vestir como nos dé la gana, ¿no te parece?

			—Por supuesto que sí —repuso él—. Es sólo que han llamado mi atención.

			Sonia sonrió y, pensando en voz alta, musitó:

			—No hay nadie más engreído que un tonto bien vestido.

			Acto seguido, Can parpadeó asombrado.

			—¿Me acabas de llamar «tonto» y «engreído»?

			Sonia maldijo al darse cuenta de su error, pero, intentando subsanarlo, preguntó:

			—¿Por qué te das por aludido?

			Desconcertado por cómo le estaba vacilando, al verla sonreír, Can añadió:

			—Oye, mira: no nos conocemos, pero antes de que sigas juzgándome, permíteme decirte que no tengo nada en contra del género que cada persona decida adoptar...

			—El género de las personas está entre las orejas, no entre las piernas —lo cortó ella mirándolo directamente a los ojos.

			Can asintió, por supuesto que pensaba del mismo modo, pero Sonia le estaba demostrando que era una peleona. Y, divertido al ver su expresión, decidió sonreír y, sacándose un pañuelo blanco de papel que llevaba en el bolsillo, lo agitó frente a ella.

			—¿Firmamos la paz?

			Ella asintió con guasa y le dio un empujón de broma.

			—Anda ya... ¡Pero si sólo estábamos hablando!

			Minutos después, sentados en el césped, continuaron charlando con más tranquilidad. Su complicidad era curiosa. Desde que se habían encontrado no les había faltado tema de conversación.

			En un momento dado Can observó que una mujer paraba su moto, se quitaba el casco y se sentaba cerca de ellos. Instantes después abrió una especie de muestrario y, sacando algo que parecía encaje, comenzó a fotografiarlo.

			—¿Tu marido está trabajando? —preguntó a continuación.

			Al oír eso, Sonia sonrió. ¿Otro preguntando por el marido, como su padre? Mientras tanto, ella también vio que la mujer de al lado estaba fotografiando... ligas. Eso le hizo gracia, y contestó:

			—¿Por qué tengo que tener marido?

			Sorprendido por su respuesta, Can no supo qué decir.

			—Ni he estado casada, ni lo estoy ni lo estaré —agregó Sonia—. Soy madre soltera, otra cosa para tener a mi madre en mi contra; y, por lo que vi, a tu padre tampoco le gustó.

			—¿A mi padre?

			Sin filtros como siempre, Sonia asintió y dijo:

			—Me preguntó por mi marido. Le dije que no lo tenía y que era madre soltera, y me contestó que si tenía que decirlo tan feliz. Eso me hizo gracia y le repliqué que no pensaba decírselo llorando.

			Can no esperaba oír eso.

			—Oye, te pido disculpas —musitó—. Mi padre es un hombre muy tradicional.

			Al oír eso, Sonia lo miró.

			—Tranquilo. Yo no me ofendo ni juzgo. Pero reconozco que me encantó ver su cara cuando le contesté lo que él no esperaba. Si mi madre me hubiera oído habría dicho: «¡Sonia y sus impulsos!». —Ambos rieron por aquello y ella continuó—: Ibiza es lo mejor de mi vida y, por ella, volvería a hacer lo mismo a pesar de los cientos de noches sin dormir, de que me pegara la varicela y me pusiera como un monstruo repleta de heridas o de los viajes relámpago en el día que hago para estar con ella.

			Can asintió y luego preguntó con curiosidad:

			—¿Y por qué el nombre de Ibiza?

			Sonia soltó una carcajada.

			—¿Conoces a alguien que se llame así?

			—No.

			Le encantaba ver el desconcierto de la gente al enterarse de cómo se llamaba la niña.

			—Pues porque es un nombre que me encanta, nadie se llama así y fue concebida allí.

			Can asintió y entonces ella, con gracia, indicó viendo a un chico acercarse:

			—Y, antes de que lo insinúes, no le puse ese nombre por La casa de papel. Tuve a mi hija antes de que esa serie se hiciera famosa en el mundo entero, y también sus nombres.

			Can soltó una risotada. Aquélla sí la había visto, y afirmó:

			—¡Una serie buenísima!

			—De lo mejor que he visto junto a Juego de tronos —aseguró Sonia convencida.

			Permanecieron unos segundos en silencio hasta que la joven añadió, viendo que el chico que se acercaba se sentaba:

			—Así que no hay maridito, para disgusto de mi madre. Simplemente somos Ibiza y yo. Ah... y ¡Babas!

			De nuevo sonrieron por aquello, y entonces la niña se aproximó sudando.

			—Mami..., tengo sed.

			Rápidamente Sonia, abriendo la mochila de su hija, sacó una botella de plástico y, al ver el emblema que llevaba, Can preguntó riendo:

			—Vaya..., ¿también de la Casa Stark?

			Ibiza asintió. Le encantaba todo lo que tuviera que ver con la serie y, cogiendo la botella de agua que su madre le tendía, tras dar un trago indicó:

			—Tengo dragones. Huevos de dragón. La espada de Jon Nieve, el trono y..., uff..., mogollón de cosas. —Y entregándole la botella dijo antes de salir corriendo de nuevo tras Chester—: Si vieras mi reino, ¡fliparías!

			Can sonreía en el momento en que notó que su móvil vibraba. Lo sacó del bolsillo y lo miró.

			Nos vemos esta noche en mi casa.

			El mensaje era de Wanda, una de sus ardientes amigas, y sin responder se lo volvió a guardar.

			—Sin duda..., ¡fliparías! —afirmó Sonia entonces mirándolo.

			—¡Mami! —gritó la niña. Y, al ver que su madre la miraba, dijo—: Tenemos que tener un perro ¡ya! Es uno de mis tres marideseos.

			Sonia asintió, pero, convencida de que su tiempo para sacar a un animal era limitado, repuso:

			—Cariño. Te lo he explicado muchas veces. Por mi trabajo es complicado que...

			Pero la niña se alejó corriendo sin escuchar y Sonia cuchicheó:

			—Vale..., no me escuches.

			—¡¿«Marideseos»?! —se mofó Can.

			Sonia asintió sonriendo.

			—¿Y cuáles son sus otros dos marideseos? —insistió él.

			Sonia hizo una mueca que lo hizo sonreír y, como no tenía ganas de revelarle aquello que su hija deseaba, respondió:

			—Tontos marideseos de niña...

			Sin darle más importancia, al entender en parte el motivo por el cual no tenía un perro, Can dijo:

			—A ver, sé que tener un animalillo supone un pequeño esfuerzo, pero créeme que merece la pena. Y te lo digo yo, que cada vez que salgo de viaje tengo que estar llevando a Chester con mis padres o mis hermanas. Pero, dejando de lado ese engorroso detalle, la compañía, el cariño y el amor que recibo a cambio por su parte es impagable.

			Sonia sonrió al oírlo y, suspirando, preguntó mientras observaba que el chico que estaba más allá se levantaba:

			—¿Puedes guardarme un secreto?

			—Por supuesto.

			Al oír eso, Sonia bajó la voz y confesó cerca de su rostro:

			—Comienzo a plantearme adoptar un perrito para Ibiza, pero por Navidad.

			Complacido de que compartiera aquello con él, Can murmuró:

			—¿No me digas?

			La joven asintió con un gesto de lo más gracioso y, acercándose de nuevo a él, musitó como si tuviera que ser el secreto mejor guardado:

			—Sinceramente, ¡creo que me falta un tornillo! —Ambos rieron y luego ella prosiguió—: Eso sí, tendrá que ser chiquitito, que no crezca mucho, porque nosotras vivimos en un piso de sesenta metros cuadrados. Y, sin duda, tendré que tirar de la familia cuando me vaya de viaje con Ibiza, ¡y mi madre ya ves cómo es! Intuyo que el perro será otro disgusto para ella.

			Al oír eso, Can la miró. Aún recordaba lo sucedido con Albany la noche anterior, y Sonia, entendiendo su mirada, dijo:

			—¿Quieres preguntarme algo?

			Él se apresuró a negar con la cabeza, pero ella, con confianza, le dio un suave golpe con el codo en las costillas y canturreó:

			—Sí, sí quieres..., pero no te atreves. Te lo leo en la cara.

			Esa manera de ser tan natural, tan auténtica, le encantaba a Can. Sonia no necesitaba pestañearle para llamar su atención como otras mujeres y, sonriendo, musitó:

			—No me gusta ser indiscreto.

			Ella sonrió divertida y, poniéndose en cuclillas, susurró arrugando la nariz:

			—Yo lo soy continuamente. Venga, pregunta. Puedes serlo.

			Al oír eso, Can se disponía a preguntar cuando de pronto Sonia, dejándose llevar por su impulsividad, se levantó de un brinco y, antes de que él pudiera reaccionar, ya había cogido el casco de la moto de la mujer de al lado y se lo había estampado en el estómago al chico que segundos antes se había levantado mientras gritaba en español:

			—Te estaba esperando, ¡gilipollas!

			La mujer que estaba al lado haciendo las fotografías dio un chillido asustada. Aquel muchacho pretendía robarle el bolso, pero la reacción de Sonia frustró su intento.

			Can se levantó en el acto sorprendido y se acercó al chico, que se retorcía de dolor en el suelo, mientras Sonia, quitándole el bolso de las manos, se lo entregaba a la señora.

			—La próxima vez recuerde: no deje el bolso por ahí tirado o se lo robarán.

			La mujer se lo agradeció encantada. Si no hubiera sido por aquella joven, sin duda tendría un grave problema.

			Segundos después aparecieron unos policías montados a caballo, quienes, tras saber lo ocurrido, esposaron al muchacho y se lo llevaron, y en ese momento la mujer dijo mirando a Sonia:

			—Gracias.

			Ella se encogió de hombros.

			—De nada.

			Aquélla, emocionada por la implicación de la joven, miró las cosas que tenía a sus pies y añadió:

			—Soy diseñadora de ropa interior. Mira, aquí tengo unas ligas, y lo menos que puedo hacer es regalarte una.

			Sonia sonrió.

			—Tranquila, no hace falta, de verdad —le aseguró.

			—¡Insisto! —Y, mirando a Can, cuchicheó—: Con una de mis ligas y ese pedazo de novio que tienes lo puedes pasar muy bien.

			Can y Sonia se miraron. Apenas se conocían. Pero entonces ella, con todo su descaro, miró al comandante y, agarrándolo por la cintura, preguntó:

			—Cariño, ¿de qué color te gusta?

			Boquiabierto por su poca vergüenza, él sonrió. Era la primera vez que una mujer lo llamaba «cariño» y no le molestaba, por lo que, siguiéndole el rollo, indicó:

			—Cielo, escoge la que quieras.

			Disfrutando de aquel teatrillo, Sonia arrugó la nariz y, pestañeando con sensualidad, insistió mimosa:

			—Ay, mi amor... ¿Hasta para elegir un color lo tienes que pensar?

			Oír eso lo hizo reír a carcajadas, sabía por qué se lo decía, y finalmente dijo agarrándola con fuerza:

			—Ya sabes que a mí me encanta el negro.

			La mujer se apresuró a coger entonces una de las ligas negras que allí tenía y, tendiéndosela a la joven, declaró con una sonrisa:

			—¡Que la disfrutéis!

			Sonia la cogió sin dudarlo, se lo agradeció y, mientras aquélla recogía sus cosas para marcharse, cuchicheó mirando a Can con guasa:

			—Cariñooooo, ¡prepárate!

			El comandante soltó una carcajada. La gracia de aquella chica, su sonrisa, su mirada y ese algo especial que desprendía le impedían dejar de sonreír como un idiota. Ibiza, al ver el revuelo organizado, se acercó a ellos.

			—Mami, ¿qué pasa?

			Sonriendo para quitarle importancia a lo ocurrido, y cerrando la mano para esconder la liga, Sonia se agachó y, tras recolocar la gorra a su pequeña en la cabeza, respondió:

			—Tranquila, mi vida. Mami ha tenido que ayudar a esa señora para evitar que un tonto Caminante Blanco le quitara su bolso.

			Según dijo eso, Ibiza asintió. Los Caminantes Blancos eran los malos de Juego de tronos y a ella le encantaba ver lo valiente que era su mamá. Por ello, poniendo su puño derecho frente a ella, susurró:

			—Deja un solo lobo vivo y las ovejas jamás estarán seguras.

			Sonia sonrió. Esa frase la decía Arya Stark en la serie, y, chocando su puño con el de la niña, afirmó:

			—Por supuesto, mi preciosa guerrera.

			Dicho eso, las dos se dieron un cariñoso pico en los labios y la cría se alejó de nuevo corriendo.

			Can, que todavía no procesaba lo ocurrido y no había entendido nada de lo que aquéllas habían dicho, iba a hablar cuando Sonia musitó guardándose la liga en la mochila:

			—Cosas nuestras.

			El comandante asintió y, mirando a Sonia, que se recogía el pelo descuidadamente en una coleta alta tras el percance, se aproximó más a ella y preguntó preocupado:

			—¿Estás bien?

			Ésta asintió y, al notar su cercanía, dio un paso atrás frotándose la muñeca derecha.

			—¡Joder! —murmuró.

			—¿Has vuelto a hablar en español? —dijo Can al oírla.

			Ella afirmó con la cabeza.

			—Tengo la mala manía, o la buena, según se mire, de que cuando digo palabrotas o me enfado lo hago en español.

			Él sonrió. Había oído a Daryl decirle eso mismo de Carol, pero con el italiano, y cuando iba a añadir algo, la joven musitó tocándose la muñeca:

			—Se pasará el dolorcillo. Seguro que ha sido por el golpe.

			—¿Quieres que vayamos al médico?

			Sonia sonrió.

			—Por favorrrrrrrr..., que no soy de mantequilla.

			Sorprendido aún por todo, Can se disponía a responder cuando el móvil le volvió a vibrar. Lo sacó del pantalón. Otro mensaje.

			¿Te apetece pasarlo bien esta noche?

			Era Silvana, otra amiga. Sin contestar, lo volvió a guardar en el bolsillo para mirar a la mujer que tenía ante él, que sonriendo indicó:

			—Tranquilo, no es nada. Peores golpes me llevo en ocasiones cuando estoy en la pista de hielo.

			Ver su sonrisa lo tranquilizó, pero, aún impresionado, le cogió la mano para comprobar que estuviera bien.

			—Pero ¿cómo no me has avisado? —preguntó—. ¿Cómo sabías lo que iba a ocurrir?

			Sonriendo, Sonia recuperó su mano y, sentándose donde estaban minutos antes, respondió cuando Can se sentó también:

			—A tu primera pregunta te diré que, si tenías que pararte a pensar cómo reaccionar ante el chico tanto como para elegir los condimentos de un puñetero perrito caliente como el color de una liga, ¡lo llevábamos claro! Así pues, me he dejado llevar por mi impulsividad. —Can no puso evitar sonreír, y ella añadió—: Y en cuanto a tu segunda pregunta, lo sabía porque soy una persona muy observadora y me he fijado en que el chico se quedaba mirando el bolso de la mujer. He visto cómo se sentaba y esperaba, y yo simplemente he estado atenta para actuar.

			Boquiabierto todavía por lo ocurrido, Can iba a decir algo cuando ella le puso un dedo en la boca.

			—Tema zanjado —señaló—. La señora tiene su bolso, el chico está detenido y yo estoy bien. Maridramas, los justos. ¿De que estábamos hablando?

			Su manera de hablar y de resolver las situaciones tan rápidamente le hizo gracia a Can y, tras pensar un momento lo que quería preguntar, dijo:

			—¿Con tu madre la relación siempre es así?

			Pensar en Albany la hizo sonreír y encogió los hombros.

			—Soy consciente de que no soy la hija que doña Mi Amor quería tener, pero es mi madre.

			—¿«Doña Mi Amor»? —preguntó él sonriendo.

			Sonia también lo hizo, e indicó:

			—¿No te fijaste en la cantidad de veces que repitió esa expresión durante la cena?

			Can asintió. La verdad era que sí se había dado cuenta.

			—Esa expresión es muy típica en Venezuela y se utiliza para todo, menos para lo que te imaginas —contó Sonia—. Por lo que, si algún venezolano te dice «mi amor», no creas que lo hace por un tema amoroso. No, no. Analiza el tono y el momento. Mi madre, por ejemplo, si quiere advertirte que no estás haciendo algo bien, te mira, levanta la ceja y dice: «¡No, mi amor!». Si algo no le gusta, echa el cuello hacia atrás y suelta: «Mi amor, ¿qué haces?». Si quiere reprocharte algo, levanta el mentón y dice: «¡Oye, mi amor, tú no me dijiste...!». Si, en cambio, cree que tu ropa no es la adecuada, niega con la cabeza mientras musita: «¡Pero, mi amor..., ¿cómo vas así?!». Simplemente has de interpretar el tono y sus movimientos para comprender lo que está queriendo decir en ese instante.

			El comandante asintió divertido. Los gestos de aquella muchacha y el modo en que imitaba a su madre eran tronchantes.

			—Mamá siempre quiso una hija abogada que se casara con el hombre ideal, tuviera hijos dentro del matrimonio y, por supuesto, no tuviera las caderas anchas y españolas de la familia de mi padre —prosiguió mofándose y haciendo reír a Can—. Pero oye, mi amor..., soy como soy, y te juro que, aunque suene mal lo que te voy a decir, me quiero con estrías, con kilos de más y no me cambiaría por la modelo más impresionante de Victoria’s Secret. Me gusto como soy, me quiero y me vale. Y a quien no le gusten mis medidas, es su problema, ¡no el mío!

			—Tienes toda la razón del mundo —afirmó Can.

			—¿Puedo ser indiscreta yo ahora? —preguntó Sonia entonces bajando la voz. Él asintió y ella añadió—: ¿Cómo se siente un hombre como tú, que tiene el trabajo ideal, va a heredar una megaempresa por ser el varoncito de la familia y llama tanto la atención de las mujeres? Porque, oye..., tienes que saber que físicamente llamas la atención, ¿o no?

			Can soltó una risotada.

			Sin duda, aquélla no tenía filtro, y, encogiéndose de hombros, respondió:

			—Sé que la genética se ha portado bien conmigo y, por suerte, me gusta correr e ir al gimnasio.

			—¡Qué horror! —gesticuló Sonia al oírlo, haciéndolo reír de nuevo.

			—Y en cuanto a tu pregunta del trabajo ideal y mi herencia te diré que me siento bien. Amo High Drogo. Y, aunque los orígenes de la compañía Drogo son fruto del esfuerzo de mi abuelo, se puede decir que en la actualidad es una empresa bastante nueva. Mi padre le cambió el nombre hace poco, cuando compró las acciones de High, otra compañía que estaba a punto de quebrar. Y así nació High Drogo. Estoy deseando que sea mía para realizar ciertos cambios que, sin duda, la harán prosperar mucho más. En cuanto a mis hermanas, ellas como yo saben que mi padre es de esos hombres chapados a la antigua en muchas cosas y..., bueno, digamos que imaginan que cuando la empresa sea mía lo hablaré con ellas y, si quieren, será de los tres.

			Sonia asintió. Estaba claro que Can parecía un buen tipo.

			—Y en cuanto a cómo me siento como hombre —continuó él—, pues si te soy sincero me siento bien aunque a veces, y esto es entre tú y yo, resulta agotadora tanta atención femenina.

			Sonia soltó una risotada y, mirándolo, preguntó con mofa:

			—¿Es agotador ser tan asquerosamente sexy?

			—¿Me ves asquerosamente sexy? —quiso saber él divertido.

			Consciente de que se había dejado llevar por su impulsividad, Sonia respondió sin echarse atrás:

			—Pues mira, chico, sí.

			Can soltó una risotada y, posando el dedo en la punta de la nariz de aquélla, afirmó:

			—Tú también eres asquerosamente sexy.

			—¡¿Yo?!

			Él asintió.

			—Sí. Tú.

			Encantada y con cierta comicidad, la joven parpadeó haciéndolo reír.

			—La verdad, mi amor —añadió con mofa—, sé que soy un partidazo de mujer, ¡y con esa liga negra, sexy y provocativa que me han regalado, mucho más!

			—¡Que nos han regalado!

			Al oír eso, Sonia abrió la boca divertida.

			—¿Compartimos la custodia de la liga?

			—Por supuesto —afirmó aquél con una sonrisa.

			—¿Tú también te la quieres poner? —se mofó la joven.

			Según dijo eso, ambos soltaron una carcajada; estaba claro que a los dos les gustaba vacilarse. A continuación él, curioso, preguntó sin entrar en detalles:

			—¿Por qué tu madre ante la pregunta de Raissa de a qué te dedicabas soltó eso de que sólo haces lo inadecuado?

			—Porque mi madre odia todo cuanto hago y nunca le han parecido bien las decisiones que he tomado en la vida —suspiró—. Eso sin contar con que físicamente no soy la hija que esperaba porque no soy la típica muchacha alta y delgada al uso. Pero, ¿sabes?, piense lo que piense ella, yo soy feliz y con eso es con lo que me quedo.

			—Si mal no recuerdo —continuó Can—, tu padre dijo que habías sido patinadora olímpica, tienes una agencia y comentaste que en ocasiones trabajabas de modelo curvy. Nadie mejor que tú para saber lo que es la belleza.

			—Si algo he aprendido en la vida, gracias a una madre que nunca deja de recriminarme que mi cuerpo es feo y desproporcionado y que mi alimentación es la culpable de ello, es que si a alguien se le ocurre meterse conmigo por ello, directamente lo mando a la mierda. —Sonia rio—. Por supuesto, con mi madre me contengo por educación.

			—Pero ¿qué dices? Si eres preciosa —indicó Can convencido de ello.

			—Oh, qué monooo, ¡gracias! —replicó Sonia.

			Su manera de decirlo y el modo en que lo miraba le hicieron ver a Can que no lo creía, e insistió:

			—Oye, lo estoy diciendo totalmente en serio.

			—¡Y yo! —se mofó Sonia. Y, sin darle tiempo a hablar, añadió—: A ver, soy consciente de mi cuerpo y mis limitaciones. Trabajo con modelos y sé lo que a los hombres como tú les llama la atención. No olvides que tu padre dijo ayer que por tu genética y tu trabajo tienes a tus pies a las mujeres más guapas del mundo. —A Can, que lo viera tan superficial le molestaba en cierto modo; ella añadió—: Trabajo en una agencia y sé lo que es la belleza, pero en todos los sentidos. No sólo la física. Por desgracia, a las mujeres siempre se nos exige tener unas medidas perfectas, un culito durito y respingón, unas piernas delgadas. Unos brazos torneados. Un abdomen liso y duro. Pero no todas somos así.

			—Por suerte —matizó Can.

			—Mira. Quizá por lo que a mí me ha pasado con mi madre, no soporto a esas madres que vienen a la agencia sólo para vanagloriarse de lo bellas que son sus hijas y luego les preguntas por su película preferida y no tienen ni idea. Eso sí..., las medidas que tienen las niñas y lo que comen cada día se lo saben al dedillo. Y menos aún soporto a esas madres que vienen acompañando a dos hijas y a la guapa le ponen una alfombra de oro y a la que para ellas no es guapa la menosprecian. Eso hace que se me lleven los demonios.

			—Normal —murmuró Can entendiéndola.

			—Una vez vino una madre con dos de sus hijas al estudio. Venía a que le hiciéramos una sesión de fotos a la niña que ella consideraba perfecta. Y, sí, era una chica muy bonita, eso no lo voy a negar. Durante las dos horas que duró la sesión fui testigo de cómo para esa madre sólo existía una hija, a la otra ni la miró. Cuando la sesión acabó, me acerqué a la otra muchacha y le pregunté si quería que la fotografiáramos. Rápidamente la madre se acercó y, mirándome, me dijo con un gesto que no me gustó nada: «Ah, no. A Eva, no. ¿Has visto las piernas tan gruesas que tiene?». —Sonia gesticuló haciendo reír a Can—. Oh, Dios..., ¡qué rabia me dio oír aquello! ¿Y sabes por qué? —Él negó con la cabeza—. Porque mi madre se ha pasado media vida odiando mis caderas y mis muslos. Y desde que fui madre, ¡ni te cuento! Para ella nunca fui perfecta, como le pasaba a aquella madre. Aquel día, mirando a la pobre muchacha, que estaba horrorizada, le dije: «Eva, eres preciosa, única e inigualable, y por ello tienes que quererte con los muslos gruesos, estrías o celulitis, ¿de acuerdo?». La muchacha me miró. No entendía nada y, dispuesta a que sonriera, insistí en hacerle unas fotos. Pues bien, hoy en día Eva es una de las modelos curvies más solicitadas de mi agencia. Es feliz. Se quiere y, cuando la veo sonreír, ni te imaginas lo feliz que me hace también a mí.

			Complacido al oír eso, Can asintió y Sonia, que cuando hablaba sobre aquello se aceleraba, prosiguió:

			—En esta jodida vida, cuando alguien te dice algo cruel de tu físico o se mete con tus pintas, comienzas a dudar de ti mismo. Por eso me ha molestado que antes hablaras sobre aquellos chicos con los que nos hemos cruzado. —Can asintió. Ahora la entendía mejor—. En mi agencia potenciamos el hecho de creer en uno mismo, seamos como seamos, y de obviar esos mensajes negativos que nos hacen daño, porque todos somos personas preciosas, increíbles e inigualables, tengamos la talla 34 o la 50, un trasero grande o uno respingón. En mi caso, mido 1,68. Utilizo una 44 o una 46, y disfruto una barbaridad comiéndome un helado. En definitiva, conozco mejor que nadie mis defectos y mis virtudes como para que nadie me los esté recordando.

			Maravillado por lo que aquélla decía y por su seguridad, Can asintió.

			—Con lo que acabas de decir, me pareces doblemente sexy —aseguró.

			—Halleloo! —exclamó ella riendo divertida y moviendo los hombros.

			Que un tipo como aquél, que rezumaba sensualidad por cada poro de su piel, le dijera eso la sorprendió y se mofó divertida.

			—Espera, que saco el móvil y lo grabo para que quede constancia de lo que has dicho.

			Can asintió.

			—El físico y la belleza no lo son todo.

			—No. No lo son. Aunque demasiados sectores de esta maldita y arcaica sociedad se empeñen a menudo en que sí.

			Can le dio la razón, entendía sus palabras e indicó:

			—Sé que para muchas personas sí lo son, y en especial en el mundo de la pasarela, en el que tú te mueves, ¿verdad? —Ella asintió y él añadió—: Aunque no lo creas, la belleza exterior para mí no lo es todo, ¿y sabes por qué? —Ella negó con la cabeza y él musitó cambiando el gesto—: Conociste a mis hermanas Raissa y Amina, pero por desgracia no has podido conocer a Alina. Ella era la mayor, y te aseguro que era la chica más guapa que he visto y seguramente veré en mi vida. Todo el mundo se lo decía. Todo el mundo alababa su belleza, hasta que enfermó de cáncer y no aceptó los cambios que la enfermedad produjo en su cuerpo. No se quiso. No se cuidó. Pasó de ser una mujer alabada todo el tiempo por todos a ser invisible para la mayoría. Y, aunque mejoró de la enfermedad, la inseguridad en sí misma que ésta le había causado y los comentarios maliciosos de la gente la llevaron a suicidarse.

			Hablar de Alina siempre hacía que su corazón se acelerara. Sonia, al ver su expresión, le agarró la mano, se la apretó y susurró:

			—Lo siento. De verdad que lo siento mucho.

			Can asintió.

			—En aquella época lo pasé fatal. No entendía que mi hermana pudiera darle tanta importancia a su físico y..., bueno, cuando desgraciadamente ocurrió lo que te he contado, fui consciente de muchas cosas, entre ellas que la belleza es algo pasajero y que la seguridad en nosotros mismos nunca deberíamos perderla pasara lo que pasase, porque es el motor que nos hace continuar hacia delante. Y aunque la belleza en las mujeres llama mi atención y gracias a mi genética las atraigo, soy plenamente consciente de que la verdadera belleza que cada uno posee no está en el exterior, sino en el interior.

			—Quien tiene magia no necesita trucos —dijo ella entonces.

			Al oír eso, Can la miró.

			—Preciosa frase —comentó.

			—Lo sé.

			Su testimonio hizo que Sonia comprendiera las palabras que la madre de Can le había dirigido. Sin duda lo ocurrido en esa familia había sido una gran tragedia.

			—Siento mucho lo de tu hermana —repitió—. No tuvo que ser fácil.

			—No. No lo fue.

			—Y en cuanto a lo otro, es agradable escuchar lo que dices, y más en un mundo donde a todas las personas se les cuelga una etiqueta, y cuando uno se sale de lo que pone en ella, suelen señalarte con el dedo o, peor aún, marcarte.

			Can asintió, entendía de lo que hablaba.

			—Mami..., ¿me compras un helado? —dijo de pronto Ibiza acercándoseles mientras señalaba a un hombre con un carrito a cuyo encuentro se dirigían otros niños.

			Sonia asintió, pero fue Can quien, levantándose, cogió a la niña de la mano e indicó:

			—Vamos a por unos helados.

			Sin moverse, Sonia observó cómo caminaban hacia el carrito. Allí los dos miraron la carta de helados y Can compró tres. Cuando la cría se marchó de nuevo corriendo con el suyo en las manos, él regresó junto a Sonia.

			—Iba a comprarte uno de vainilla, pero Lady Mini Stark me ha dicho que la odiabas y que éste es el que te gusta.

			Satisfecha al ver el bombón de chocolate y nata que le tendía, la joven lo cogió.

			—Éste me encanta.

			En silencio les quitaron los envoltorios a los helados, conscientes de la conversación sincera que habían mantenido, y después de que ella guardara los papeles en la mochila para tirarlos más tarde a una papelera, Can preguntó deseoso de cambiar de conversación:

			—Entonces, tu padre biológico no es Charles, ¿verdad?

			Sonia enarcó una ceja al oírlo.

			—¿Acaso no soy pelirroja como él y mis hermanas?

			De nuevo ambos rieron, y ella afirmó:

			—Mi padre nació en España.

			—¡No me digas!

			—Pues te digo —repuso sonriendo.

			Can, al que le gustaba mucho viajar a España por la alegría que veía siempre en sus gentes, preguntó:

			—¿Hablas bien español?

			Sonia asintió. Por suerte, tanto a ella como a sus hermanas su madre les había hablado en español desde pequeñas, mientras que Charles lo hacía en inglés, por lo que todas eran bilingües, como Ibiza.

			—Sí —respondió—. Perfectamente. ¿Y tú?

			—Nada en absoluto.

			Ella sonrió y él, curioso, preguntó:

			—¿Y de dónde es tu padre?

			—De Barcelona.

			—Me encanta Barcelona. ¡Qué ciudad tan bonita!

			—Sí, es preciosa —afirmó Sonia.

			—¿Y sigue viviendo allí o vive en Londres?

			La joven dio un lametón a su helado y luego respondió:

			—Mi padre murió cuando yo era un bebé.

			—Vaya..., lo siento.

			Con una sonrisa, ella lo miró y prosiguió:

			—Y..., bueno, tras su muerte, mamá se trasladó a Londres, donde después de un tiempo conoció a Charles..., ¡y hasta hoy! En cuanto a éste... —sonrió al pensar en él—, no podría haber tenido un mejor padre que él. Es maravilloso, comprensivo, amoroso y siempre, siempre, siempre he sentido que me quería sin condiciones, y a Ibiza la adora.

			Can asintió.

			—Por fortuna para mi madre —continuó Sonia divertida—, Vania, Brooke y Cynthia salieron físicamente parecidas a la familia de mi padre: irlandesas, altas, delgadas y pelirrojas. Y, lo mejor, cumplen sus expectativas en la vida. Bueno, para ser sincera, Vania y yo somos las más parecidas. No físicamente, pero sí en la personalidad. —Rio al pensar en su hermana—. Ella, a pesar de ser arquitecta, se enamoró durante unas vacaciones en Dublín de Brayden, un irlandés que regenta una pescadería, e, ignorando los comentarios maliciosos de mi madre con respecto a que aquél era poco hombre para ella, Vania lo dejó todo por amor. Se casó con él y ahora viven en Dublín junto a mi precioso sobrino Donovan, de cinco años. En cuanto a mis hermanas Brooke y Cynthia, espero que algún día sean capaces de enfrentarse a mi madre y vivir sus vidas. Por cierto, y esto es a modo de cotilleo entre tú y yo, tu hermana Raissa y mi hermana Brooke anoche tontearon, ¿verdad?

			Can asintió divertido, y Sonia cuchicheó:

			—Lo sabía. Sabía que esas caiditas de ojos de Brooke eran por algo.

			Riendo por lo que aquélla decía y entendiendo lo complicado que era el asunto de la madre y las hermanas, el comandante indicó, evitando hablar de Raissa y de Brooke:

			—Volviendo al tema, con respecto a tus hermanas, estoy convencido de que algún día serán sinceras con tu madre. No creo que vayan a vivir siempre permitiendo que les organice la vida. Mis hermanas y yo tampoco somos lo que mis padres deseaban. Amina vive como le da la gana, ya se ha casado tres veces y se ha divorciado las mismas, y algo me dice que lo hará muchísimas veces más. Luego está Raissa. Mi madre sabe que tuvo una relación con una mujer, pero mi padre no y...

			—¿Por qué tu padre no?

			Can suspiró y luego tomó aire.

			—Hay determinadas cosas que no las ve bien, y la homosexualidad es una de ellas.

			—¡Mi madre piensa igual! Ni te imaginas la que me lio hace años cuando decidí crear mi empresa de eventos junto a mi mejor amigo, que es gay y drag, y los primeros eventos que organizamos fueron fiestas de drag queens.

			—Nooooo.

			—Sííííí.

			—¿En serio? —preguntó Can curioso.

			Sonia asintió y luego se encogió de hombros.

			—Mis mejores amigos de día son cocineros, carteros, corredores de seguros..., llevan unas vidas tan normales como las de cualquiera, con la salvedad de que, cuando llega la noche, trabajan como drags en distintos locales de fiestas. Y, viendo el potencial que sus espectáculos tenían, decidí junto a mi amigo crear una empresa de organización de eventos. Comencé organizando, para horror de mi madre, fiestas drags. Después la empresa creció y hoy por hoy organizamos desde una convención de ópticos hasta un desfile de modelos, pasando por una boda o un espectáculo drag. El cliente manda.

			Can asintió.

			—Pero, volviendo a lo que hablábamos de nuestras hermanas —continuó Sonia—, Cynthia sale con Israel, un chico encantador que es celador en un hospital. Pero sabe que, si se lo cuenta a mi madre, ¡estallará la tercera guerra mundial porque ese chico le parecerá poco para ella! Y ya no te cuento si a Brooke se le ocurre revelar que es lesbiana. Y a mí, por mi manera de ser y de enfrentarme a ella, mi madre ya me dejó como el caso perdido de la familia. —Can sonrió y Sonia musitó—: El caso es que mi madre no sabe nada en lo referente a nuestras vidas, y eso a mí me apena. No me entra en la cabeza no saber nada el día de mañana sobre la vida de Ibiza porque es mi hija, tanto si me gusta cómo encara la vida como si no.

			—¿Tu padre sabe la verdad?

			Sonia sonrió y se encogió de hombros.

			—En mi caso sabe todo lo que yo creo que ha de saber. Pero en cuanto a las vidas de mis hermanas no me corresponde a mí contarlo, sino a ellas. No obstante, estoy convencida de que Papuchi sabe más de lo que dice, pero nos respeta. —Ambos sonrieron y ella añadió—: Y, dicho esto, espero que el día que mis hermanas hablen con mi madre y se sinceren con ella no me pille cerca, porque sin duda, mi amor, ¡se va a liar bien gorda!

			Ambos volvieron a reír, y en ese momento a Sonia le sonó el teléfono.

			Tras hacerle un gesto con el dedo pidiéndole un segundo, sacó el móvil del bolsillo y, al ver quién era, saludó con una sonrisa:

			—Holaaaaaa.

			Era Luis, el hombre con el que había quedado esa noche, que contestó:

			—Hola, preciosa. ¿Qué tal?

			Sin importarle que Can estuviera a su lado, la joven respondió:

			—Bien. En el parque con Ibiza y un amigo. ¿Y tú?

			Luis, al que se le había estropeado la noche, respondió:

			—Con mi padre. Se ha caído y se ha roto un brazo.

			—¡No jorobes!

			Él asintió.

			—Lo siento, pero hoy no podemos vernos. Mi hermana está de viaje con su marido y no puedo dejarlo solo.

			Sonia se encogió de hombros al oírlo.

			—No te preocupes, hombre. Quedaremos otro día. Ahora lo importante es que tu padre se mejore.

			Hablaron unos segundos más y, cuando ésta colgó la llamada, al ver que Can la miraba, indicó:

			—Había quedado con un amigo esta noche, pero ha tenido una urgencia familiar.

			—Vaya..., lo siento.

			Sonia sonrió y le guiñó el ojo con complicidad.

			—Tranquilo. Otro día será.

			Entonces, deseoso de seguir hablando con ella, Can preguntó:

			—¿Siempre te llevas a Ibiza en tus viajes?

			Mientras bebía un trago de agua de la botella, ella asintió.

			—Sólo la dejo cuando no me queda más remedio. Y aunque cuento con Ginger, él la mayoría de las veces viaja conmigo y..., bueno...

			—¿Ginger?

			Sonia asintió y, rascándose el ojo despreocupadamente sin importarle el gesto que hacía, afirmó:

			—Ginger, además de ser mi otra mitad, es mi mejor amigo de vida, mi socio en las agencias y, para horror de mi madre, el padrino de Ibiza. Adora a la niña y..., bueno, es alguien muy importante para nosotras.

			Can asintió. Le preguntaría mil cosas, pero no quería ser indiscreto.

			Se quedaron unos segundos en silencio mientras ella miraba encantada cómo la niña corría con Chester.

			—Oye —dijo él al cabo—, en cuanto al perro que quieres para la pequeña, Carol, la mujer de mi mejor amigo, Daryl, colabora con una protectora de animales. Cuando quieras, os puedo poner en contacto. Seguro que tiene algún perrito para ti.

			Eso le gustó a Sonia, que se apresuró a responder:

			—Me viene de lujo.

			—Creo que Carol y tú os caeréis muy bien —murmuró él entonces.

			—¿Y eso?

			Can afirmó divertido pensando en la novia de su amigo:

			—Tiene sangre española y, aunque te conozco poco, algo me dice que de carácter sois muy parecidas.

			Ambos rieron por aquello y, guiñándole el ojo con complicidad, Sonia musitó:

			—Pues me encantará conocer a Carol, pero guárdame el secreto del perro, ¿vale?

			—Prometido.

		

	
		
			Capítulo 7

			A las cinco de la tarde, Sonia indicó que tenían que regresar a casa. Habían quedado con Ginger y su chico para que se llevasen a Ibiza, y Can propuso acompañarlas, algo que la pequeña aceptó encantada y ella con ciertas reticencias.

			Una vez que llegaron frente a la casa y se pararon, Ibiza miró a su madre y sugirió:

			—Mami, si Chester y Can suben a casa podrán conocer a Babas.

			Sonia suspiró. ¿Por qué su hija era tan impulsiva como ella? Y, como no quería quedar como una borde, miró al comandante y preguntó:

			—¿Quieres subir?

			Encantado y sin dudarlo, Can aceptó. Estaba muy a gusto con ellas.

			En cuanto Sonia abrió la puerta y entraron en el piso, Can miró a su alrededor. Aquella casa de techos altos tenía mucha luz, y al entrar en el salón y ver que tenía la cocina abierta murmuró:

			—Es muy bonito.

			—Gracias, hombre. —Sonia sonrió.

			Muebles claros, fotos de ella y de la niña en las paredes, y, al notar una fragancia especial, preguntó:

			—¿A qué huele?

			Sonia abrió divertida la mochila que llevaba sobre la mesa, sacó la botella de agua y respondió, viendo que tenía un mensaje en el grupo de WhatsApp de sus hermanas, al que habían llamado «La locura es cosa de las cuatro». Pero, pensando en leer el mensaje después, indicó:

			—Es una fragancia para el hogar que mi amigo Adriano nos trae de Roma. ¿Te gusta?

			Can asintió. Aquel olor era muy agradable.

			—Mucho...

			Entonces Ibiza lo agarró de la mano y tiró de él.

			—Ven. Quiero enseñarte a Babas y mi reino.

			Él la siguió encantado, y en ese momento Sonia abrió el mensaje de WhatsApp. Era de Brooke, y decía:

			Chicas..., chicas..., chicas, he tenido una esplendorosa noche de sexo 
con una mujer que es puro fuego 
en la cama.

			Sonia lo volvió a leer, pero entonces le entró un mensaje de Vania:

			Bueno..., bueno... ¿Quién es? 
¡Quiero saberlo!

			Estaba leyendo aquello cuando recibió otro de Cynthia, que decía:

			Yo lo séééééééééé. ¡¿A que es Raissa?!

			Leer eso hizo que Sonia se llevara la mano al pecho. Pero ¿su hermana se había vuelto loca? Su madre había organizado aquella cena para que se fijara en Can, no en su hermana.

			La contestación de Brooke no tardó en llegar, y Sonia leyó:

			Por supuesto. Está buenísima... 
Qué cuerpo, qué pechos, 
qué todoooooooooo. En cuanto 
la vi, supe que terminaría la noche 
en la cama con ella.

			Sonia parpadeó mientras Vania y Cynthia enviaban multitud de emoticonos. En aquel grupo de sus tres hermanas y ella se contaban cosas muy íntimas. Entre ellas había mucha confianza. Y aquel mensaje podía ser uno más, pero lo hacía diferente por tratarse de Raissa, la hermana de Can y, sobre todo, la hija de una amiga de su madre. Por ello, tecleó:

			Me encanta que disfrutes del sexo, pero, tratándose de quien es, y de que si mamá 
se entera de lo que haces puede poner 
el grito en el cielo, sé discreta, ¿vale?

			Tras intercambiar varios mensajes más con sus hermanas, bloqueó el móvil y decidió no decirle nada a Can. Quizá a él lo incomodara o le pareciera una indiscreción saber lo que su hermana le acababa de contar.

			Ibiza y él fueron a la habitación y, una vez que la cría abrió la puerta, el comandante murmuró a pesar del desorden que vio:

			—Precioso reino.

			Aquella estancia no era la típica de una niña de la edad de Ibiza. Los dormitorios de niñas solían ser de tonos cálidos, plagados de muñecas y lazos rosa. Pero aquél era muy diferente.

			En una pared azul celeste colgaban palos de hockey, cascos, camisetas y gorras. Y en las tres paredes restantes estaba presente el mundo de Juego de tronos, con sus vinilos y sus emblemas.

			—Mira..., ésta es Babas —indicó la cría acercándose a él.

			Rápidamente Can miró la mano de la niña, en la que sostenía una pequeña tortuga verde. Sonrió encantado y tocó con un dedo el caparazón, al tiempo que saludaba tropezando con una zapatilla que había en el suelo:

			—Un placer, Babas.

			Ibiza, mimosa, le dio un beso a su tortuga: era su gran amiga. Miró a Chester e indicó:

			—Babas es mi mascota, ¿te gusta?

			El perro la olisqueó curioso y Can sonrió; entonces la pequeña, sin soltar la tortuga, dijo señalando su escritorio:

			—Mira, el tío Adriano me trajo tres huevos de dragón como los de Daenerys.

			Él, imaginando que hablaba de algún personaje de la serie que tanto le gustaba, asintió. Decorada como estaba, aquella habitación era pura magia para un niño. Sin duda Sonia se había esforzado en crear un bonito mundo para su hija y, cuando se quedó observando los vinilos de dragones que parecían volar por las paredes, oyó:

			—¿Te gusta mi trono?

			Al mirar, vio a la niña sentada en un trono como el que había visto millones de veces en la promoción de la serie que ella tanto adoraba; sonrió e iba a contestar cuando apareció Sonia a su lado y dijo cómicamente haciendo una reverencia:

			—Mi querida y adorada Lady Mini Stark, ¿sería usted tan amable de lavarse las manos, la cara, peinarse y ponerse la ropa que gustosamente le he dejado sobre la cama? Sus tíos preferidos van a llegar en cualquier momento para recogerla.

			La cría sonrió, se levantó, y, cuando salió de su habitación, Can murmuró boquiabierto por lo que veía:

			—¿En serio tiene un trono como el de la serie?

			Divertida por aquello, la joven recogió la zapatilla de Ibiza que había en medio de la habitación y explicó:

			—Su tío Ginger y las Ladies...

			—¿Las Ladies? —preguntó Can.

			Sonia sonrió.

			—Las Ladies es el nombre del grupo completo de las drags. —Can asintió y ella añadió—: Como te decía, las Ladies la malcrían en exceso y, conscientes del amor de Ibiza por Juego de tronos, encargaron ese trono a un amigo ebanista que tenemos y que, como verás, es una réplica exacta del de la serie. ¿A que es una chulada?

			Can se acercó y lo tocó. Era sólido. Bien trabajado. Bonito. Y, mirándolo, afirmó:

			—Es una maravilla.

			Al poco la niña entró de nuevo en la habitación con su tortuga en las manos.

			—Mami..., ¿has preparado las cosas de Babas?

			De inmediato, Sonia cogió una minimochila, donde estaba la isla de la tortuga y la comida, y Can, riendo, se sacó el móvil del pantalón porque lo notó vibrar.

			—¿Babas también se lleva sus cosas? —musitó.

			—Por supuesto —afirmó Sonia observando cómo él echaba una ojeada al teléfono y sonreía. No hacía falta que le contara el motivo de la sonrisa. Sabía por qué era.

			La niña, ajena a lo que pensaba su madre, indicó mirándolo:

			—Yo llevo mi almohada preferida.

			Sonia vio que él se guardaba el móvil y aclaró:

			—Mis dos niñas se van con sus tíos a pasar la noche con todas sus cositas para que no echen nada de menos.

			Can asintió. Sin duda no tener hijos lo tenía muy alejado de esos detalles.

			Una vez que dejaron a la niña en la habitación, cambiándose de ropa, Can y Sonia se dirigieron al salón. Al entrar, él reparó en varias fotos que había colgadas en la pared y, acercándose a una de ellas, preguntó divertido:

			—¿Eso es en Carnaval?

			Sonriendo, Sonia la miró. En ella se la veía a ella junto a Ginger, Adriano, Divinicienta y Marylycra, que llevaban unas escandalosas pelucas de colores a conjunto con sus ropas llenas de plumones. La foto estaba hecha en el O’Pera, el local de Lola Mento. Y, justo en aquella fiesta, Sonia había hecho de drag king, que era la versión masculina de una drag queen. Ella se vistió de hombre para el espectáculo, se caracterizó de Freddie Mercury, actuó y lo disfrutó mucho.

			Divertida por ver cómo él miraba la imagen, contestó:

			—Eso fue la fiesta del plumeteo.

			—¿Son tus amigos drags?

			—Sí.

			De nuevo, la vista de aquél viajó hasta otras fotos. En la mayoría se volvía a ver al mismo tipo de personas con diferentes pelucas de colores, con Ibiza o con ella misma, y la joven indicó con mofa:

			—¡Como puedes ver, nos va la fiesta!

			Can asintió. Estaba claro que la fiesta y la diversión les iba mucho, pero entonces atrajo su atención un póster enmarcado que estaba colgado en la pared. Se veía claramente que la chica de la imagen era una joven Sonia dando un salto en la pista de hielo.

			—Eres tú, ¿verdad? —preguntó Can complacido.

			—Sí.

			—¿Dónde está tomada?

			Ella observó la foto.

			—En los Juegos Olímpicos de Invierno de Vancouver. Con mi programa, ese año nos llevamos la medalla de oro.

			—¿Medalla olímpica?

			—Sí.

			En silencio, los dos miraron la delicadeza que la foto mostraba, y luego ella añadió:

			—Un año después, en una competición en Calgary, me caí al realizar ese mismo programa. Me lesioné y se terminó la competición para mí.

			—Lo siento.

			Sonia suspiró encogiéndose de hombros.

			—Cosas de la vida.

			Según dijo eso, Can la miró. Su gesto siempre sonriente por un segundo dejó de serlo. Estaba claro que aquello era algo que aún le dolía, pero entonces la joven sonrió de nuevo y comentó señalando:

			—Y ésa es mi estantería de los recuerdos.

			Can miró hacia donde le señalaba. Allí había infinidad de cosas curiosas: trofeos, premios, plumas, fotos... Incluso unos patines en el interior de una urna.

			—Con esos patines gané mi primera medalla de bronce —contó Sonia, que luego señaló una medalla—. Y ése fue mi último oro antes del accidente.

			De nuevo Can asintió cuando ella sonrió al coger una bola roja de billar. Ver aquella sonrisa le gustó.

			—¿Y esa sonrisa? —dijo.

			Sonia lo miró con un suspiro y, apretando la bola en su mano, contestó:

			—Es que esta bola tiene su historia.

			—¿Y puedo saber cuál es? —preguntó él apoyando la cadera en la estantería.

			La joven asintió y, retirándose el flequillo de la cara, contó:

			—Hace años estaba sentada con mi amigo Ginger en una terraza de Ibiza viendo una preciosa puesta de sol cuando el chico más guapo y sexy que había visto hasta el momento se acercó a nosotros. Dejó esta bola sobre la mesa y, tras decirme que se llamaba Manuel, me miró y me preguntó: «¿Ves este número tres?». Yo asentí, y él añadió: «Pues este número nos va a dar suerte».

			—¿Y fue así? —quiso saber Can con curiosidad.

			Sonia asintió, y, tras dejar la bola en su lugar, afirmó omitiendo ciertos detalles:

			—Estuvimos juntos tres meses. Al tercer día de regresar a Londres me enteré de que estaba embarazada. E Ibiza nació un 3 de abril a las tres de la madrugada.

			Can asintió boquiabierto y a continuación preguntó:

			—¿Sigues teniendo buena relación con el padre de Ibiza?

			Ella negó seria con la cabeza y le dio una respuesta escueta:

			—No. Directamente pasó de mí y de su hija.

			Sin dar crédito, Can miró la bola que ella había dejado en la estantería.

			—No sé si yo, en tu caso, guardaría esa bola como un bonito recuerdo —musitó.

			Sonia volvió a sonreír al oírlo. Aquello era cosa del pasado y ya estaba más que superado, y suspiró.

			—¿Sabes? —afirmó en confianza—: En ocasiones, los mejores recuerdos son aquellos que logran hacerte sonreír. Y te aseguro que éste conmigo lo consigue porque, gracias a él, tengo lo más bonito que la vida ha podido regalarme: mi hija Ibiza.

			Can asintió de nuevo sin apartar los ojos de la muchacha.

			Estaba claro que el tal Manuel debía de ser un imbécil de mucho cuidado. ¿Cómo podía haberle hecho aquello a Sonia? ¿Cómo no ejercía de padre de aquella preciosa niña? No obstante, se guardó lo que pensaba para sí y no dijo nada más.

			Con su manera de hablar, de ser, Sonia le parecía curiosa y atrayente. En todo el rato que llevaba con ella no había sentido en ningún momento que intentara seducirlo, y eso llamó su atención. Por norma, las mujeres siempre trataban de hacerlo. ¿Por qué ésa no?

			Estaba pensando en ello cuando le sonó el móvil. Había recibido un mensaje de su hermana Raissa y, al mirarlo, parpadeó al leer:

			Brooke, la hermana de Cynthia y Sonia, es dulce como el almíbar. No sabes lo que te pierdes, hermanito, aunque, por suerte, no le van los hombres. Madre mía, cómo folla esa tía, ¡es una fiera! Je, je, je.

			Boquiabierto, Can maldijo. Desde que había dejado su relación con Amélie, Raissa estaba cada día más descontrolada. E, incapaz de comentárselo a Sonia o pensaría que su hermana era una indiscreta, guardó el móvil y se calló.

			Ella, que se había alejado unos pasos para darle intimidad y leerlo, al verlo guardar el teléfono, preguntó:

			—¿Quieres beber algo?

			—¿Tienes cerveza?

			—De trigo. Las de cebada no me van.

			—¡Me vale! —afirmó Can alejándose de la estantería de los recuerdos.

			Ella asintió.

			Pero ¿qué hacía aquél en su casa?

			Estaba pensando en ello cuando, para aclararse, pidió:

			—Alexa, pon la canción de Janelle Monáe Make Me Feel.

			Al oír eso, Can miró a Sonia.

			—Yo también tengo a Alexa —comentó.

			La joven sonrió e, intentando controlar sus calores, señaló:

			—Me encanta ese tema. Adoraba a Prince y esa canción me recuerda mucho a él.

			Ambos sonrieron cuando comenzó a sonar la música y ella, sin ningún pudor, empezó a moverse al compás mientras abría la nevera para coger un par de cervezas.

			Can la observó. La naturalidad era su sello de identidad. Al poco Ibiza entró en el salón y, acercándose a su madre, comenzó a moverse como ella al compás de la música, mientras sostenía a Babas, la tortuga, en las manos.

			El comandante las miró divertido. Estaba más que claro que aquellas dos no conocían la vergüenza y, sonriendo, se sentó en el brazo del sofá mientras las chicas se divertían bailando algo que parecía una coreografía para ellas, chocando las manos y los pies al compás de la musiquita.

			Sonia disfrutaba de su hija. Ibiza disfrutaba de su madre. Cuando bailaban o cantaban juntas no existía nadie más en el mundo. Les encantaba y, olvidándose de que Can estaba allí, disfrutaron de su momento de complicidad moviéndose con la bonita canción.

			Cuando ésta acabó, Sonia cogió a su pequeña en brazos y, tras darle un mordisquito en aquella barbilla tan redondita, preguntó consciente de que ya no tenía planes:

			—¿En serio quieres irte con los tíos esta noche?

			Ibiza asintió y, dejando a Can descolocado, respondió:

			—Mami, yo también necesito salir con mis amigos sin ti.

			Sonia asintió divertida y suspiró.

			—Valeeeeee. Lo entiendooooo.

			Entonces sonó el portero automático e Ibiza fue a abrir. Instantes después regresó corriendo hacia su habitación mientras gritaba:

			—¡Son los tíos!

			—¿Ha dicho que necesita salir con sus amigos sin ti? —preguntó Can con guasa dirigiéndose a Sonia.

			Ella asintió con una carcajada. Aquello que la niña decía era algo que la había ayudado a ella a salir sin que la niña llorara cuando era más pequeña, y, con complicidad, afirmó haciéndolo sonreír:

			—Lo has oído bien.

			Can rio.

			Segundos después, la joven se apoyó en la mesa mirando hacia la puerta para observar la reacción de Ginger al entrar y ver a Can. Conociendo a su amigo, sin duda sería para no perdérsela.

			—Ladies Stark... —se oyó al poco—, ¡ya estamos aquí! Uiss..., ¿y este perro? ¡Hola, bonito!

			—Estamos en el salón —indicó Sonia sin moverse de donde estaba.

			Al cabo de unos instantes, Ginger entró acompañado de Adriano, su pareja, y Chester, y al ver a Can sentado en el brazo del sofá, se paró en seco y pestañeó como sólo él sabía hacerlo.

			—Halleloooooooo!... —exclamó—. Pero... ¡qué maribarbaridad!

		

	
		
			Capítulo 8

			Sonia, que conocía a su amigo, sonrió sin moverse de donde estaba.

			—¿Q. E. E. G.? —preguntó Ginger mientras se retiraba el pelo de la cara.

			La joven rio. A su manera, le había preguntado quién era ese guaperas.

			—Se llama Can —respondió.

			Ginger asintió y, mirándolo de arriba abajo, soltó sin filtros:

			—Creo que le voy a hacer una foto para colgarla en mi galería de mariamantes.

			Can se quedó boquiabierto mirando al particular tipo asiático que había hablado.

			¿Qué había dicho y de qué iba disfrazado con aquel mono rosa, unas gafas de pasta blanca y una peluca violeta?

			Sonia, divertida por el modo en que se miraban, se acercó a sus amigos para acabar con aquel escaneo y, tras darles un beso en la mejilla, anunció:

			—Chicos, él es Can, un amigo, y su perro Chester. Can, ellos son Ginger y su novio, Adriano, parte de mi familia.

			El italiano, que ya conocía lo exagerado que era su chico en todos los sentidos, pasó por su lado y le tendió la mano a Can.

			—Encantado. Soy Adriano.

			—Can. Lo mismo digo —afirmó él estrechándosela y comprendiendo que el tipo de la peluca era el amigo gay y socio de Sonia.

			Ginger era la indiscreción personificada en todos los sentidos, y murmuró petrificado:

			—Nena..., pero ¿de dónde ha salido este fornido salvaje? ¿Y por qué yo no tenía el mariplacer de conocerlo?

			Sonia sonrió divertida y luego cuchicheó:

			—Yo lo conocí ayer. Can era la encerrona de mi madre a mis hermanas en la cenita de anoche.

			—Pero qué bien elige tu madre las encerronas... ¡Desde ya exijo que me haga una a mí!

			Sonia sonrió de nuevo y su amigo, caminando hacia Can, se paró ante él, se bajó las gafas de pasta con coquetería y preguntó:

			—¿Eres modelo?

			—No.

			—¿Y nunca te lo has planteado?

			—No —dijo Can divertido.

			Incapaz de no seguir escaneando a un hombre tan sensual como aquél, Ginger insistió:

			—Querido, en nuestra agencia tienes un hueco cuando quieras. Esa pinta de buenorro salvaje que tienes gusta mucho hoy en día.

			Oír eso hizo sonreír al comandante, que asintió.

			—Gracias por el ofrecimiento. Lo tendré en cuenta.

			Sonia soltó una risotada cuando Ginger, quitándose las gafas con glamur, le plantó dos besos en las mejillas a aquél y, tras darle un pequeño azote en el trasero y estrujárselo, exclamó:

			—Culito duro... ¡Estupendo!

			Descolocado por aquello, Can no supo qué responder.

			Por su físico estaba acostumbrado a las miradas incluso de los hombres, pero no a las libertades que aquél se había tomado, por lo que, algo incómodo, dijo al ver a su perro olisqueando a Adriano:

			—Chester, ven aquí.

			—Tíooooooooo Gingerrrrrrrrrrr —gritó de pronto Ibiza entrando en el salón.

			El aludido, al volverse y ver a la niña, soltó el bolso que llevaba en el suelo y exclamó abriendo los brazos:

			—¡Lady Mini Starkkkkkkkkkkkk! ¡Pero cómo ha crecido el amor de mis amores!

			Ambos se fundieron en un abrazo cariñoso y emotivo, y Can, al verlos, preguntó dirigiéndose a Sonia:

			—¿Llevaban mucho tiempo sin verse?

			—Desde ayer en el partido de hockey —respondió ella sonriendo.

			Can asintió. Sin duda, algo se le estaba escapando, y, dirigiéndose de nuevo a ella, preguntó:

			—¿Dónde está el baño?

			—En el pasillo, la puerta que tiene un póster de Las Vegas.

			Can asintió y, sin más, se encaminó hacia allí y entendió por qué en el parque ella había defendido a aquellos muchachos con tanta vehemencia.

			—Marimuerta me he quedado..., pero, por favor..., ¡qué escándalo de salvaje!

			Sonia rio al oír a Ginger, no lo podía remediar.

			—Es de A. T. —insistió él.

			Su amiga rio. Sabía perfectamente que Can era «de ataque total», pero, sin darle más importancia de la necesaria, se encogió de hombros y musitó:

			—Es mono. No lo voy a negar.

			—¡¿Mono?!

			—Sí. Mono.

			Oír eso hizo que Ginger la mirara sin dar crédito.

			—¿Qué canción? —quiso saber.

			Sonia suspiró. Ya estaban con su jueguecito.

			Desde el primer instante en que vio a Can le vino a la cabeza la romántica canción de Luis Miguel, pero, evitando mencionarla o Ginger la volvería loca a preguntas, dijo pensando en un tema tremendamente sensual:

			—I Put a Spell on You, de Iza.

			Al oír eso, Ginger parpadeó. Sabía qué canción era y cuánto le gustaba a su amiga.

			—Uis, nena, ¡qué calentón llevas! —musitó—. A éste le metes la lengua.

			—Lo dudo —contestó ella sonriendo.

			—¡Nenaaaaaaaa!

			Sonia no respondió, sobraban las palabras, y Ginger indicó llevándose la mano izquierda al cuello.

			—Cada bella necesita su bestia. Y esa bestia, ya que no puede ser para mí porque estoy locamente enamorado de mi amor, me gusta para ti. Dios mío, ¡bésalo! Qué boca..., qué labios, ¡qué todo!

			Ella meneó la cabeza divertida. Por primera vez en mucho tiempo se había fijado en la boca de un hombre. Aquellos labios eran tentadores. Mucho. ¿Cómo besaría? Pero, volviendo en sí, se dijo: «¿Y a quién no le gustaría Can?».

			Y, sin ganas de pensar ni imaginar lo que no procedía, porque desde hacía mucho había descartado a ese tipo de hombres en su vida, respondió evitando mencionar que la mujer del parque le había regalado una liga:

			—Permíteme recordarte que yo a ese tipo de bestia ¡no me acerco!

			—Cariño, ¡está en tu casa!

			—Sí, pero no por lo que imaginas.

			—Es muy Drogo y Momoa. Y, mira, se llama Can..., que podría ser Khal...

			—Ginger...

			—¿Quién te dice que ese salvaje no te susurrará mirándote a los ojos la respuesta a lo que te tatuaste en la cadera?

			Sonia sonrió. Años atrás, el personaje del comandante Khal Drogo de Juego de tronos la impactó de tal manera que se tatuó en su cadera derecha en idioma dothraki la frase «Yer jalan atthirari anni», que significaba «Eres la luna de mi vida», algo que Daenerys le respondía al guaperritísimo Khal cuando éste le decía «Yer shekh ma shieraki», o, lo que es lo mismo, «Eres mi sol y mis estrellas».

			¿Algún día algún hombre le diría eso a ella?

			—Lo primero —cuchicheó con una sonrisa—, dudo que me lo susurre, pues nunca ha visto la serie, y lo segundo, paso de Drogos y Momoas reales..., y lo sabes.

			Ginger asintió, pero sonriendo insistió:

			—Cuando me lleve a la niña os quedaréis solos y...

			Sonia suspiró. En lo último que pensaba era en ligar con un tipo como Can.

			—Mi amor..., no —lo interrumpió.

			Ginger miró a su amiga boquiabierto. ¿Cómo no iba a tirarle los trastos a semejante tipo?

			Mientras tanto, Can se lavaba las manos en el baño.

			No tenía en nada contra los gais. Él tenía excelentes amigos homosexuales, pero ninguno le había tocado el trasero como lo había hecho aquél.

			Mientras pensaba en eso, miró a su alrededor. Aquel baño de color verde pistacho y blanco era pequeño, minúsculo en comparación con el suyo, que era blanco y gris. Observó intrigado las toallas de colorines, incluso alguna con emoticonos en forma de caca... ¿En serio alguien compraba toallas así?

			Se fijó con sorpresa en los botes de champús y geles de frutas que allí había. Si no había diez, no había ninguno, ¡y todos destapados! Se fijó asimismo en los cepillos de dientes y sonrió al ver que los dos tenían forma de dragones. Cogió el tubo del dentífrico y le puso el tapón. ¿Cómo podían tenerlo todo destapado?

			Una vez que lo hizo y dejó la pasta en su sitio, reparó en los juguetes tirados que había dentro de la bañera. Sin duda eran de Ibiza.

			Con curiosidad, cogió un bote de gel en el que decía que olía a cerezas. Lo olfateó y asintió, sin duda así era, e, inevitablemente, buscó el tapón correspondiente y se lo puso.

			Tras dejar el bote miró a su alrededor nuevamente. El pequeño baño estaba repleto de cosas coloridas por todos los lados y, agobiado, decidió salir. Aquello era un caos.

			Al entrar en el salón, tocó la cabeza de su perro Chester y, acercándose a Adriano, comenzó a hablar con él.

			—¡A ti no hay quien te arregle el radar! ¡El Salvaje está buenísimo! —murmuraba mientras tanto Ginger dirigiéndose a Sonia.

			Bajando la voz para que Can no los oyera, la joven cuchicheó:

			—Es amigo de la familia, y eso, junto a que está buenísimo y es probable que yo no sea su tipo, es un dato importante para no meterlo en mi cama.

			—¡¿Ni una sola vez?!

			Sonia lo miró. Escaneó su cuerpo. Tentador. Observó su sonrisa mientras charlaba con Adriano... Increíble. La verdad era que Can era terriblemente apetecible. Pero, consciente de que en todo el rato que llevaban juntos ni la había mirado ni le había insinuado nada que le demostrara un mínimo de interés por su parte, respondió segura de sí misma:

			—¡Ni una sola vez!

			Ginger resopló. Y cuando iba a añadir algo, Ibiza, que estaba jugando con Chester, dijo:

			—Tío Ginger, además de Drogo y Momoa, ¡Can es comandante como Jon Nieve y como Khal Drogo!

			—Nooooooo —murmuró él llevándose la mano a la boca.

			—¿A que marimolaría como novio para mi mami?

			Al oír eso, Sonia parpadeó sorprendida.

			—Marimolaría muchísimo —exclamó Ginger.

			Sonia maldijo al verlos sonreír y luego apremió a su hija.

			—Cariño, ve a tu habitación a por tu mochila y la de Babas.

			Una vez que la niña se alejó, Ginger murmuró emocionado:

			—Uis, que me da. ¡Nuestra Lady Mini Stark tiene buen gusto! Pedazo de hombretón quiere para ti.

			—Ginger..., te lo advierto —lo cortó—. No alientes las cosas que imagina Ibiza o...

			—Can Drogo y Khal Drogo. Nena..., ¡estamos hablando del amor de tu vida! Creo que...

			—No me interesa lo que creas y C. P.

			Él resopló. No quería cerrar el pico y, tras unos segundos, cuchicheó mirando a su chico, que era policía:

			—Marimuero por los uniformes, ya lo sabes. —Y, a continuación, preguntó—: ¿comandante de qué?

			—Pilota aviones. Su padre es el dueño de High Drogo.

			—Wooooooooo... ¡Drogo! Pero, nena, ¿no ves que el universo te lo está poniendo delante? El universo te habla y dice: «¡Bésalo! ¡Cómetelo! ¡Tíratelo!».

			—¡Ginger!

			—Uissss, el universo..., lo cabrito y alcahuete que es.

			—¡Joder con el universo! —gruñó ella en español.

			De nuevo Ginger, que entendía todas las palabras en español que ella decía, sin inmutarse escaneó en su totalidad a Can y luego suspiró.

			—¡Pecaría repetidamente y sin descanso con él!

			La joven no respondió y él, volviendo al ataque, musitó tocándose su peluca violeta:

			—¿Lo has visto de uniforme?

			Sonia lo escaneó. Sin duda, con el uniforme puesto debía de ser todo un espectáculo para la vista, y suspirando susurró:

			—No. Pero me lo puedo imaginar.

			Estuvieron observándolo unos segundos en silencio hasta que ella preguntó:

			—¿Hasta cuándo se queda Adriano?

			Ginger miró a su amor italiano y sonrió. Aquel policía que había conocido hacía más de seis años y que cada veinte días viajaba de Roma a Londres para estar con él unos días, lo tenía loco y, consciente de lo que pensaba hacer esa noche cuando Ibiza se durmiera, cuchicheó:

			—Hasta el lunes por la tarde.

			Al oír eso, la joven se sintió culpable.

			—¿En serio queréis llevaros a Ibiza? —murmuró.

			—Y tan en serio. Es nuestro bebé. Adriano muere por ella y yo también —afirmó Ginger.

			Sonia asintió, tenía razón; tanto Adriano como Ginger malcriaban y mimaban a Ibiza como nadie. Entonces su amigo, volviendo a clavar su mirada asiática en Can, dijo en voz baja:

			—Es un comandante muy follable.

			—¡Ginger! —lo regañó ella intentando no reír.

			—Hija, por Dios, ¡¿qué quieres que diga?! Lo veo y me mariacaloro.

			Ella volvió a sonreír divertida.

			Haber pasado el día con él le había hecho ver que, además de un guaperas de buen cuerpo y precioso pelazo, también era un hombre amable, divertido y cariñoso y, sobre todo, tenía un par de dedos de frente. Le había encantado estar con él y hablar de todo lo que se les ocurría.

			—¿A qué hora viene Luis?

			—Cita cancelada —respondió Sonia.

			—Nooooooooo... ¡¿Por qué?!

			—Su padre se ha roto un brazo y tenía que quedarse con él.

			—¡Qué fatalidad! —musitó Ginger—. Aunque, bueno..., algo me dice que el universo ha intercedido para que puedas tener una cita mejor. Pero ¿no te das cuenta de que te lo está gritando?

			—Joer, qué pesadito eres siempre con el universo, por Dios.

			Se quedaron unos segundos en silencio y luego él susurró:

			—Cariño, te voy a dar un mariconsejo.

			—No te lo he pedido.

			—Conquístale la mente. En una palabra: ¡fóllasela!, y te digo yo que a ese comandante la ropa se le cae sola.

			—¡Ginger!

			Su amigo rio. Sabía lo bruto que podía llegar a ponerse en ocasiones a pesar de su glamur y, viendo a Ibiza aparecer con las dos mochilas, se las cogió y, tras darle un beso en la punta de la nariz a la niña, preguntó:

			—¿Babas está lista?

			La cría, que sostenía con cuidado a su tortuga en la mano, asintió y Ginger llamó a su chico.

			—Amor, vamos. Seguro que Sonia y Can tienen planes...

			Al oír eso, ella miró a su amigo con ganas de degollarlo, y Ginger insistió sin darle tiempo a contestar:

			—Lady Mini Stark, dales un besito a mami y al comandante.

			La niña sonrió y, mirando a aquél, al que adoraba, preguntó con picardía:

			—¿Me cantarás la canción antes de dormir?

			Ginger soltó una carcajada. Él no cantaba tan bien como Sonia, pero afirmó riendo:

			—Por su-turu-turu-puesto, mi amor. Y ahora dile a tu madre y al comandante que lo pasen bien y ¡vámonos!

			La niña besó encantada a Sonia, después a Can y, tras darle también un beso a Chester, se cogió de la mano de Adriano y se encaminó hacia la salida seguida por su madre y Ginger. Pero antes de salir por la puerta se volvió para dedicarle un gesto que su madre le devolvió.

			Can no se movió de donde estaba y simplemente sujetó al perro para que no los siguiera.

			—Último mariconsejo de la noche —susurró Ginger dirigiéndose a Sonia—. Mientras llega el hombre indicado, disfruta del equivocado. Y si por casualidad éste es el equivocado, ¡eso que te llevas para el cuerpo!

			A continuación cerró la puerta y ella resopló. Su amigo nunca cambiaría.

			Una vez que regresó al salón, Can y Sonia se miraron y ésta comentó intentando aparentar normalidad:

			—Bueno..., pues ya se han ido.

			Él afirmó con la cabeza.

			De pronto se sintió raro con aquella a la que apenas conocía, solos en su casa, por lo que, dando un trago a su cerveza, se la terminó y tras dejarla sobre la mesa indicó:

			—Creo que es hora de que me vaya yo también.

			Sonia sonrió y se encogió de hombros.

			—Creo que sí.

			En cuanto él enganchó la correa al collar de Chester, caminaron juntos hasta la entrada y, cuando ella la abrió, se miraron y Sonia sonrió.

			—Oye..., gracias por el estupendo día que le has dado a Ibiza. Conocer a Chester ha sido genial para ella.

			—Lady Mini Stark es encantadora —afirmó él.

			Luego él le dio dos castos besos en las mejillas y salió al descansillo.

			—Ya quedaremos otro día —dijo.

			Sonia asintió. Lo dudaba, pues ni le había pedido el teléfono ni él se lo había pedido a ella. ¿Para qué?

			Estaba claro que lo que Can había dicho era la típica frase hecha para quedar bien.

			Instantes después él le guiñó un ojo, dio media vuelta y se dirigió al ascensor dando por finalizada la conversación.

			Sonia cerró la puerta de su casa y suspiró. Estaba claro que aquél tenía cosas mejores que hacer.

			Sonriendo en soledad, entró en el comedor. Qué vacío lo sentía cuando no estaba su hija. Y, deseosa de llenarlo al menos con música, pidió:

			—Alexa, pon Soy yo de... —Sin embargo, se interrumpió, negó con la cabeza y, rectificando, volvió a decir—: Alexa, pon Slave to Love de Bryan Ferry.

			Tan pronto como ésta comenzó a sonar, Sonia se soltó la coleta que llevaba para que el pelo cayera sobre su rostro. Después se quitó las zapatillas de deporte dejándolas en medio del salón y la sudadera para quedarse con una camiseta blanca de manga corta, y moviendo las caderas con sensualidad, se encaminó hacia la cocina. Se cogería otra cervecita.

		

	
		
			Capítulo 9

			Can, que esperaba el ascensor en el descansillo, oyó que en casa de la joven empezaba a sonar Slave to Love y sonrió.

			¡Siempre le había gustado esa canción!

			Había pasado un estupendo día con ella y con la niña, un día diferente, y cuando el ascensor llegó, abrió la puerta y se metió en él.

			Con cariño, se agachó a acariciar a Chester y preguntó mirándolo:

			—¿Lo has pasado bien con Lady Mini Stark?

			El animal parecía sonreírle, y Can comentó divertido:

			—Yo también.

			Al llegar a la planta baja, se disponía a salir del ascensor cuando le sonó el móvil.

			Lo sacó del bolsillo y se encontró con un wasap de Enriqueta, la mujer con la que había amanecido el día anterior.

			¿Continuamos lo de ayer?

			Al leer eso, se quedó inmóvil. ¿Por qué sentía que todas le escribían para lo mismo?

			El sexo estaba bien. Él era una persona que lo disfrutaba una barbaridad, pero también le gustaba disfrutar de otros momentos bonitos y buenos de la vida.

			Siempre le había atraído el juego de la seducción. Ese juego de miradas con una mujer que le calentaba hasta el alma y lo incitaba a un acercamiento íntimo y pasional.

			Saltarse esa parte del juego le restaba interés. Y, no, esa noche no le apetecía quedar ni con Enriqueta, ni con Wanda, ni con Silvana ni con ninguna de las mujeres cuyos números tenía grabados en el teléfono.

			Ese día le apetecía algo diferente.

			Por ello, sin salir del ascensor, pulsó un botón y, cuando llegó al piso de Sonia y volvió a oír aquella canción que tanto le gustaba, sonrió.

			Sabía que ella no tenía planes esa noche. Él tampoco. Así pues, ¿por qué no pasarla juntos sin más?

			Se acercó a la puerta para llamar al timbre pero se detuvo en el último momento.

			¿Y si ella pensaba que volvía para otra cosa?

			Pero finalmente, y consciente de que aquello era lo que más le apetecía, llamó y, cuando segundos después Sonia abrió y lo miró con gesto de sorpresa, Can dijo:

			—Me iba. Pero luego he pensado que si tú no tienes planes ni yo tampoco, ¿por qué no seguir la tarde y cenar algo?

			Sonia parpadeó.

			—Y, para llegar a esa conclusión, ¿has tenido que pensarlo mucho?

			Como siempre, ella le vacilaba, y él añadió:

			—Un par de minutos.

			Sonia sonrió divertida y él, viendo que no lo invitaba a entrar, insistió:

			—Seamos sinceros: el día de hoy ha sido fantástico. Ni tú has intentado seducirme con pestañeos ni palabras insinuantes a pesar de que esa mujer nos ha regalado la liga ni yo a ti. Por tanto, ¿qué te parece si continuamos disfrutando del día como amigos?

			Boquiabierta, ella procesó lo que aquél había soltado por la boca. Menudas calabazas le estaba dando sin ni siquiera haberle hecho ojitos. ¡Menos mal que no había seguido el mariconsejo de Ginger!
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